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INTRODUCCIÓN 

1. El Evangelio de la Vida está en el centro del mensaje de Jesús.Acogido con amor cada día por la 
Iglesia es anunciado con intrépidafidelidad como buena noticia a los hombres de todas las épocas 
yculturas. 

En la aurora de la salvación, el nacimiento de un niñoes proclamado como gozosa noticia: "Os anuncio 
una gran alegría,que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad deDavid, un salvador, que 
es el Cristo Señor" (Lc 2,10,11). Elnacimiento del Salvador produce ciertamente esta "gran alegría";pero 
la Navidad pone también de manifiesto el sentido profundo detodo nacimiento humano, y la alegría 
mesiánica constituyeasí el fundamento y realización de la alegría por cadaniño que nace (cf. Jn 16,21). 

Presentando el núcleo central de su misión redentora, Jesúsdice: "Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia"(Jn 10,10). Se refiere a aquella vida "nueva" y "eterna",que consiste en la 
comunión con el Padre, a la que todo hombre estállamado gratuitamente en el Hijo por obra del Espíritu 
Santificador.Pero es precisamente en esa "vida" donde encuentran pleno significadotodos los aspectos y 
momentos de la vida del hombre. 

 
 

  

Valor incomparable de la persona humana 

2. El hombre está llamado a una plenitud de vida que va másallá de las dimensiones de su existencia 
terrena, ya que consisteen la participación de la vida misma de Dios. Lo sublime de estavocación 
sobrenatural manifiesta la grandeza y el valor de la vidahumana incluso en su fase temporal. En efecto, la 
vida en el tiempo es condiciónbásica, momento inicial y parte integrante de todo el proceso unitariode la 
vida humana. Un proceso que, inesperada e inmerecidamente, es iluminadopor la promesa y renovado por 
el don de la vida divina, que alcanzarásu plena realización en la eternidad (cf. 1 Jn 3,1-2). Al mismo 
tiempo,esta llamada sobrenatural subraya precisamente el carácter relativode la vida terrena del hombre y 
de la mujer. En verdad, esa no es realidad"última", sino "penúltima"; es realidadsagrada, que se nos 
confía para que la custodiemos con sentido deresponsabilidad y la llevemos a perfección en el amor y en 
el donde nosotros mismos a Dios y a los hermanos. 

La Iglesia sabe que este Evangelio de la vida, recibido de su Señor1, tiene un eco profundo y persuasivo 
en el corazón de cada persona,creyente e incluso no creyente, porque, superando infinitamente sus 
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expectativas,se ajusta a ella de modo sorprendente. Todo hombre abierto sinceramentea la verdad y al 
bien, aun entre dificultades e incertidumbres, con la luzde la razón y no sin el influjo secreto de la gracia, 
puede llegara descubrir en la ley natural escrita en su corazón (cf. Rm 2,14-15)el valor sagrado de la vida 
humana desde su inicio hasta su término,y afirmar el derecho de cada ser humano a ver respetado 
totalmente estebien primario suyo. En el reconocimiento de este derecho se fundamenta laconvivencia 
humana y la misma comunidad política. 

Los creyentes en Cristo deben, de modo particular, defender y promovereste derecho, conscientes de la 
maravillosa verdad recordada por el ConcilioVaticano II: "El Hijo de Dios, con su encarnación, se ha 
unido,en cierto modo, con todo hombre" 2. En efecto, en este acontecimientosalvífico se revela a la 
humanidad no sólo el amor infinitode Dios que "tanto amó al mundo que dio a su Hijo único"(Jn 3,16), 
sino también el valor incomparable de cada persona humana. 

La Iglesia, escrutando asiduamente el misterio de la Redención,descubre con renovado asombro este valor 
y se siente llamada a anunciara los hombres de todos los tiempos este "evangelio", fuente deesperanza 
inquebrantable y de verdadera alegría para cada épocade la historia. El Evangelio del amor de Dios al 
hombre, el Evangelio dela dignidad de la persona y el Evangelio de la vida son un únicoe indivisible 
Evangelio . 

Por ello el hombre, el hombre viviente, constituye el camino primeroy fundamental de la Iglesia. 

 
 

Nuevas amenazas a la vida humana 

3. Cada persona, precisamente en virtud del misterio del Verbo de Dioshecho carne (cf. Jn 1,14), es 
confiada a la solicitud materna de la Iglesia.Por eso, toda amenaza a la dignidad y a la vida del hombre 
repercute enel corazón mismo de la Iglesia, afecta al núcleo de su feen la encarnación redentora del Hijo 
de Dios, la compromete en sumisión de anunciar el Evangelio de la vida por todo el mundo y acada 
criatura (cf. Mc 16,15). 

Hoy este anuncio es particularmente urgente ante la impresionante multiplicacióny agudización de las 
amenazas a la vida de las personas y de lospueblos, especialmente cuando ésta es débil e indefensa. Alas 
tradicionales y dolorosas plagas del hambre, las enfermedades endémicas,la violencia y las guerras, se 
añaden otras, con nuevas facetas ydimensiones inquietantes. 

Ya el Concilio Vaticano II, en una página de dramáticaactualidad, denunció con fuerza los numerosos 
delitos y atentadoscontra la vida humana. A treinta años de distancia, haciendo míaslas palabras de la 
asamblea conciliar, una vez más y con idénticafirmeza los deploro en nombre de la Iglesia entera, con la 
certeza de interpretarel sentimiento auténtico de cada conciencia recta: "Todo loque se opone a la vida, 
como los homicidios de cualquier género,los genocidios, el aborto, la eutanasia y el mismo suicidio 
voluntario;todo lo que viola la integridad de la persona humana como las mutilaciones,las torturas 
corporales y mentales, incluso los intentos de coacciónpsicológica; todo lo que ofende a la dignidad 
humana, como las condicionesinfrahumanas de vida, los encarcelamientos arbitrarios, las deportaciones,la 
esclavitud, la prostitución, la trata de blancas y de jóvenes;también las condiciones ignominiosas de 
trabajo en las que los obrerosson tratados como meros instrumentos de lucro, no como personas libres 
yresponsables; todas estas cosas y otras semejantes son ciertamente oprobiosque, al corromper la 
civilización humana, deshonran más aquienes los practican que a quienes padecen la injusticia y son 
totalmentecontrarios al honor debido al Creador". 

4. Por desgracia, este alarmante panorama, en vez de disminuir, se vamás bien agrandando. Con las 
nuevas perspectivas abiertas por elprogreso científico y tecnológico surgen nuevas formas deagresión 
contra la dignidad del ser humano, a la vez que se va delineandoy consolidando una nueva situación 
cultural, que confiere a los atentadoscontra la vida un aspecto inédito y podría decirseaún más inicuo 
ocasionando ulteriores y graves preocupaciones;amplios sectores de la opinión pública justifican 
algunosatentados contra la vida en nombre de los derechos de la libertad individual,y sobre este 
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presupuesto pretenden no sólo la impunidad, sino inclusola autorización por parte del Estado, con el fin 
de practicarloscon absoluta libertad y además con la intervención gratuitade las estructuras sanitarias. 

En la actualidad, todo esto provoca un cambio profundo en el modo deentender la vida y las relaciones 
entre los hombres. El hecho de que laslegislaciones de muchos países, alejándose tal vez de losmismos 
principios fundamentales de sus Constituciones, hayan consentidono penar o incluso reconocer la plena 
legitimidad de estas prácticascontra la vida es, al mismo tiempo, un síntoma preocupante y causano 
marginal de un grave deterioro moral. Opciones, antes consideradas unánimementecomo delictivas y 
rechazadas por el común sentido moral, llegan aser poco a poco socialmente respetables. La misma 
medicina, que por su vocaciónestá ordenada a la defensa y cuidado de la vida humana, se prestacada vez 
más en algunos de sus sectores a realizar estos actos contrala persona, deformando así su rostro, 
contradiciéndose a símisma y degradando la dignidad de quienes la ejercen. En este contexto culturaly 
legal, incluso los graves problemas demográficos, social y familiares,que pesan sobre numerosos pueblos 
del mundo y exigen una atenciónresponsable y activa por parte de las comunidades nacionales y de las 
internacionales,se encuentran expuestos a soluciones falsas e ilusorias, en contraste conla verdad y el bien 
de las personas y de las naciones. 

El resultado al que se llega es dramático: si es muy grave y preocupanteel fenómeno de la eliminación de 
tantas vidas humanas incipienteso próximas a su ocaso, no menos grave e inquietante es el hecho deque a 
la conciencia misma, casi oscurecida por condicionamientos tan grandes,le cueste cada vez más percibir 
la distinción entre el bieny el mal en lo referente al valor fundamental mismo de la vida humana.  

En comunión con todos los Obispos del mundo 

5. El Consistorio extraordinario de Cardenales, celebrado en Roma del4 al 7 de abril de 1991, se dedicó al 
problema de las amenazas ala vida humana en nuestro tiempo. Después de un amplio y profundodebate 
sobre el tema y sobre los desafíos presentados a toda la familiahumana y, en particular a la comunidad 
cristiana, los Cardenales, con votounánime, me pidieron ratificar, con la autoridad del Sucesor de Pedro,el 
valor de la vida humana y su carácter inviolable, con relacióna las circunstancias actuales y a los 
atentados que hoy la amenazan. 

Acogiendo esta petición, escribí en Pentecostésde 1991 una carta personal a cada Hermano en el 
Episcopado para que, enel espíritu de colegialidad episcopal, me ofreciera su colaboraciónpara redactar 
un documento al respecto 6. Estoy profundamente agradecidoa todos los Obispos que contestaron, 
enviándome valiosas informaciones,sugerencias y propuestas. Ellos testimoniaron así su unánimey 
convencida participación en la misión doctrinal y pastoralde la Iglesia sobre el Evangelio de la vida. 

En la misma carta, a pocos días de la celebración del centenariode la Encíclica Rerum novarum, llamaba 
la atención de todossobre esta singular analogía: "Así como hace un siglola clase obrera estaba oprimida 
en sus derechos fundamentales, y la Iglesiatomó su defensa con gran valentía, proclamando los 
derechossacrosantos de la persona del trabajador, así ahora, cuando otracategoría de personas está 
oprimida en su derecho fundamentala la vida, la Iglesia siente el deber de dar voz, con la misma valentía,a 
quien no tiene voz. El suyo es el clamor evangélico en defensade los pobres del mundo y de quienes son 
amenazados, despreciados y oprimidosen sus derechos humanos". 

Hoy una gran multitud de seres humanos débiles e indefensos, comoson, concretamente, los niños aún no 
nacidos, estásiendo aplastada en su derecho fundamental a la vida. Si la Iglesia, alfinal del siglo pasado, 
no podía callar ante los abusos entoncesexistentes, menos aún puede callar hoy, cuando a las 
injusticiassociales del pasado, tristemente no superadas todavía, se añadenen tantas partes del mundo 
injusticias y opresiones incluso más graves,consideradas tal vez como elementos de progreso de cara a la 
organizaciónde un nuevo orden mundial. 

La presente Encíclica, fruto de la colaboración del Episcopadode todos los Países del mundo, quiere ser 
pues una confirmaciónprecisa y firme del valor de la vida humana y de su carácter inviolable,y, al mismo 
tiempo, una acuciante llamada a todos y a cada uno, en nombrede Dios: ¡respeta, defiende, ama y sirve a 
la vida, a toda vida humana!¡Sólo siguiendo este camino encontrarás justicia, desarrollo,libertad 
verdadera, paz y felicidad! 
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¡Que estas palabras lleguen a todos los hijos e hijas de la Iglesia!¡Que lleguen a todas las personas de 
buena voluntad, interesadas porel bien de cada hombre y mujer y por el destino de toda la sociedad! 

6. En comunión profunda con cada uno de los hermanos y hermanasen la fe, y animado por una amistad 
sincera hacia todos, quiero meditarde nuevo y anunciar el Evangelio de la vida, esplendor de la verdad 
queilumina las conciencias, luz diáfana que sana la mirada oscurecida,fuente inagotable de constancia y 
valor para afrontar los desafíossiempre nuevos que encontramos en nuestro camino. 

Al recordar la rica experiencia vivida durante el Año de la Familia,como completando idealmente la Carta 
dirigida por mí "a cadafamilia de cualquier región de la tierra", miro con confianzarenovada a todas las 
comunidades domésticas, y deseo que resurjao se refuerce a cada nivel el compromiso de todos por 
sostener la familia,para que también hoy aun en medio de numerosas dificultadesy de graves amenazas 
ella se mantenga siempre, según el designiode Dios, como "santuario de la vida". 

A todos los miembros de la Iglesia, pueblo de la vida y para la vida,dirijo mi más apremiante invitación 
para que, juntos, podamosofrecer a este mundo nuestro nuevos signos de esperanza, trabajando paraque 
aumenten la justicia y la solidaridad y se afiance una nueva culturade la vida humana, para la edificación 
de una auténtica civilizaciónde la verdad y del amor. 

 
 

  

CAPÍTULO I : LA SANGRE DE TU HERMANO CLAMA A MÍDESDE EL SUELO 
(ACTUALES AMENAZAS A LA VIDA HUMANA) 

"Caín se lanzó contra su hermano Abel y lo mató"(Gn 4,8): raíz de la violencia contra la vida" 

7. "No fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucciónde los vivientes; él todo lo creó para 
que subsistiera...Porque Dios creó al hombre para la incorruptibilidad, le hizo imagende su misma 
naturaleza; mas por envidia del diablo entró la muerteen el mundo, y la experimentan los que le 
pertenecen" (Sb 1,13-14;2,23-24). 

El Evangelio de la vida, proclamado al principio con la creacióndel hombre a imagen de Dios para un 
destino de vida plena y perfecta (cf.Gn 2,7; Sb 9,2-3), está como en contradicción con la 
experiencialacerante de la muerte que entra en el mundo y oscurece el sentido de todala existencia 
humana. La muerte entra por la envidia del diablo (cf. Gn3,1.4-5) y por el pecado de los primeros padres 
(cf. Gn 2,17; 3,17-19).Y entra de un modo violento, a través de la muerte de Abel causadapor su hermano 
Caín: "Cuando estaban en el campo, se lanzóCaín contra su hermano Abel y lo mató" (Gn 4,8). 

Esta primera muerte es presentada con una singular elocuencia en unapágina emblemática del Libro del 
Génesis. Una páginaque cada día se vuelve a escribir, sin tregua y con degradante repetición,en el libro de 
la historia de los pueblos. 

Releamos juntos esta página bíblica, que, a pesar de sucarácter arcaico y de su extrema simplicidad, se 
presenta muy ricade enseñanzas. 

"Fue Abel pastor de ovejas y Caín labrador. Pasó algúntiempo, y Caín hizo al Señor una oblación de los 
frutosdel suelo. También Abel hizo una oblación de los primogénitosde su rebaño, y de la grasa de los 
mismos. El Señor mirópropicio a Abel y su oblación, mas no miró propicio a Caíny su oblación, por lo 
cual se irritó Caín en gran maneray se abatió su rostro. El Señor dijo a Caín: '¿Porqué andas irritado, y por 
qué se ha abatido tu rostro? ¿Noes cierto que si obras bien podrás alzarlo? Mas, si no obras bien,a la 
puerta está el pecado acechando como fiera que te codicia, ya quien tienes que dominar'. 

Caín dijo a su hermano Abel: 'Vamos afuera'. Y cuando estabanen el campo, se lanzó Caín contra su 
hermano Abel y lo mató. 
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El Señor dijo a Caín: '¿Dónde estátu hermano Abel?'. Contestó: 'No sé. ¿Soy yo acasoel guarda de mi 
hermano?'. Replicó el Señor: '¿Quéhas hecho? Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí desde el 
suelo.Pues bien: maldito seas, lejos de este suelo que abrió su boca pararecibir de tu mano la sangre de tu 
hermano. Aunque labres el suelo, no tedará más fruto. Vagabundo y errante serás en la tierra'. 

Entonces dijo Caín al Señor: 'Mi culpa es demasiado grandepara soportarla. Es decir que hoy me echas de 
este suelo y he de escondermede tu presencia, convertido en vagabundo errante por la tierra, y 
cualquieraque me encuentre me matará'. 

El Señor le respondió: 'Al contrario, quienquiera que matarea Caín, lo pagará siete veces'. Y el Señor puso 
unaseñal a Caín para que nadie que lo encontrase lo atacara.Caín salió de la presencia del Señor, y se 
establecióen el país de Nod. Al oriente de Edén" (Gn 4,2-16). 

8. Caín se "irritó en gran manera" y su rostrose "abatió" porque el Señor "miró propicioa Abel y su 
oblación" (Gn 4,4). El texto bíblico no diceel motivo por el que Dios prefirió el sacrificio de Abel al de 
Caín;sin embargo, indica con claridad que, aun prefiriendo la oblaciónde Abel, no interrumpió su diálogo 
con Caín. Le reprenderecordándole su libertad frente al mal: el hombre no estápredestinado al mal. 
Ciertamente, igual que Adán, es tentado porel poder maléfico del pecado que, como bestia feroz, 
estáacechando a la puerta de su corazón, esperando lanzarse sobre lapresa. Pero Caín es libre frente al 
pecado. Lo puede y lo debe dominar:"Como fiera que te codicia, y a quien tienes que dominar" (Gn4,7). 

Los celos y la ira prevalecen sobre la advertencia del Señor,y así Caín se lanza contra su hermano y lo 
mata. Como leemosen el Catecismo de la Iglesia Católica, "la Escritura, en elrelato de la muerte de Abel a 
manos de su hermano Caín, revela, desdelos comienzos de la historia humana, la presencia en el hombre 
de la iray la codicia, consecuencia del pecado original. El hombre se convirtióen el enemigo de sus 
semejantes". 

El hermano mata a su hermano. Como en el primer fratricidio, en cadahomicidio se viola el parentesco 
"espiritual" que agrupa a loshombres en una única gran familia donde todos participan del mismobien 
fundamental: la idéntica dignidad personal. Además, nopocas veces se viola también el parentesco "de 
carne y sangre",por ejemplo, cuando las amenazas a la vida se producen en la relaciónentre padres e hijos, 
como sucede con el aborto o cuando, en un contextofamiliar o de parentesco más amplio, se favorece o se 
procura laeutanasia. 

En la raíz de cada violencia contra el prójimo se cedea la lógica del maligno, es decir, de aquél que 
"erahomicida desde el principio" (Jn 8,44), como nos recuerda el apóstolJuan: "Pues este es el mensaje 
que habéis oído desdeel principio: que nos amemos unos a otros. No como Caín, que, siendodel maligno, 
mató a su hermano" (1 Jn 3,11-12). Así,esta muerte del hermano al comienzo de la historia es el triste 
testimoniode cómo el mal avanza con rapidez impresionante: a la rebelióndel hombre contra Dios en el 
paraíso terrenal se añade lalucha mortal del hombre contra el hombre. 

Después del delito, Dios interviene para vengar al asesinado.Caín, frente a Dios, que le pregunta sobre el 
paradero de Abel, lejosde sentirse avergonzado y excusarse, elude la pregunta con arrogancia: "Nosé. 
¿Soy yo acaso el guarda de mi hermano?" (Gn 4,9)."No sé". Con la mentira Caín trata de ocultar sudelito. 
Así ha sucedido con frecuencia y sigue sucediendo cuandolas ideologías más diversas sirven para 
justificar y encubrirlos atentados más atroces contra la persona. "¿Soy yoacaso el guarda de mi 
hermano?": Caín no quiere pensar en suhermano y rechaza asumir aquella responsabilidad que cada 
hombre tiene enrelación con los demás. Esto hace pensar espontáneamenteen las tendencias actuales de 
ausencia de responsabilidad del hombre haciasus semejantes, cuyos síntomas son, entre otros, la falta de 
solidaridadcon los miembros más débiles de la sociedad es decir,ancianos, enfermos, inmigrantes y niños 
y la indiferencia quecon frecuencia se observa en la relación entre los pueblos, inclusocuando están en 
juego valores fundamentales como la supervivencia,la libertad y la paz. 

9. Dios no puede dejar impune el delito: desde el suelo sobre el quefue derramada, la sangre del asesinado 
clama justicia a Dios (cf. Gn 37,26;Is 26,21; Ez 24,7-8). De este texto la Iglesia ha sacado la 
denominaciónde "pecados que claman venganza ante la presencia de Dios" y entreellos ha incluido, en 
primer lugar, el homicidio voluntario 12. Para loshebreos, como para otros muchos pueblos de la 
antigüedad, en la sangrese encuentra la vida, mejor aún, "la sangre es la vida"(Dt 12,23) y la vida, 
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especialmente la humana, pertenece sólo a Dios:por eso quien atenta contra la vida del hombre, de alguna 
manera atentacontra Dios mismo. 

Caín es maldecido por Dios y también por la tierra, quele negará sus frutos (cf. Gn 4,11-12). Y es 
castigado: tendráque habitar en la estepa y en el desierto. La violencia homicida cambiaprofundamente el 
ambiente de vida del hombre. La tierra de "jardínde Edén" (Gn 2,15), lugar de abundancia, de serenas 
relacionesinterpersonales y de amistad con Dios, pasa a ser "país de Nod"(Gn 4,16), lugar de "miseria", 
de soledad y de lejaníade Dios. Caín será "vagabundo errante por la tierra"(Gn 4,14): la inseguridad y la 
falta de estabilidad lo acompañaránsiempre. 

Pero Dios, siempre misericordioso incluso cuando castiga, "pusouna señal a Caín para que nadie que le 
encontrase le atacara"(Gn 4,15). Le da, por tanto, una señal de reconocimiento, que tienecomo objetivo no 
condenarlo a la execración de los demás hombres,sino protegerlo y defenderlo frente a quienes querrán 
matarlo paravengar así la muerte de Abel. Ni siquiera el homicida pierde su dignidadpersonal y Dios 
mismo se hace su garante. Es justamente aquí dondese manifiesta el misterio paradójico de la justicia 
misericordiosade Dios, como escribió san Ambrosio: "Porque se habíacometido un fratricidio, esto es, el 
más grande de los crímenes,en el momento mismo en que se introdujo el pecado, se debió desplegarla ley 
de la misericordia divina; ya que, si el castigo hubiera golpeadoinmediatamente al culpable, no sucedería 
que los hombres, al castigar,usen cierta tolerancia o suavidad, sino que entregarían inmediatamenteal 
castigo a los culpables. (...) Dios expulsó a Caín de supresencia y, renegado por sus padres, lo desterró 
como al exiliode una habitación separada, por el hecho de que había pasadode la humana benignidad a la 
ferocidad bestial. Sin embargo, Dios no quisocastigar al homicida con el homicidio, ya que quiere el 
arrepentimientodel pecador y no su muerte". 

 
 

  

"¿Qué has hecho?" (Gn 4,10): eclipse del valorde la vida 

10. El Señor dice a Caín: "¿Qué hashecho? Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí desde el 
suelo"(Gn 4,10). La voz de la sangre derramada por los hombres no cesa de clamar,de generación en 
generación, adquiriendo tonos y acentos diversosy siempre nuevos. 

La pregunta del Señor "¿Qué has hecho?",que Caín no puede esquivar, se dirige también al hombre 
contemporáneopara que tome conciencia de la amplitud y gravedad de los atentados contrala vida, que 
siguen marcando la historia de la humanidad; para que busquelas múltiples causas que los generan y 
alimentan; reflexione conextrema seriedad sobre las consecuencias que derivan de estos mismos 
atentadospara la vida de las personas y de los pueblos. 

Hay amenazas que proceden de la naturaleza misma, y que se agravan porla desidia culpable y la 
negligencia de los hombres que, no pocas veces,podrían remediarlas. Otras, sin embargo, son fruto de 
situacionesde violencia, odio, intereses contrapuestos, que inducen a los hombres aagredirse entre sí con 
homicidios, guerras, matanzas y genocidios. 

¿Cómo no pensar también en la violencia contra lavida de millones de seres humanos, especialmente 
niños, forzadosa la miseria, a la desnutrición, y al hambre, a causa de una inicuadistribución de las 
riquezas entre los pueblos y las clases sociales?¿o en la violencia derivada, incluso antes que de las 
guerras, deun comercio escandaloso de armas, que favorece la espiral de tantos conflictosarmados que 
ensangrientan el mundo? ¿o en la siembra de la muerteque se realiza con el temerario desajuste de los 
equilibrios ecológicos,con la criminal difusión de la droga, o con el fomento de modelosde práctica de la 
sexualidad que, además de ser moralmenteinaceptables, son también portadores de graves riesgos para la 
vida?Es imposible enumerar completamente la vasta gama de amenazas contra lavida humana, ¡son tantas 
sus formas, manifiestas o encubiertas, ennuestro tiempo! 

11. Pero nuestra atención quiere concentrarse, en particular,en otro género de atentados, relativos a la vida 
naciente y terminal,que presentan caracteres nuevos respecto al pasado y suscitan problemasde gravedad 
singular, por el hecho de que tienden a perder, en la concienciacolectiva, el carácter de "delito" y a asumir 
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paradójicamenteel de "derecho", hasta el punto de pretender con ello un verdaderoy propio 
reconocimiento legal por parte del Estado y la sucesiva ejecuciónmediante la intervención gratuita de los 
mismos agentes sanitarios.Estos atentados golpean la vida humana en situaciones de máxima 
precariedad,cuando está privada de toda capacidad de defensa. Más graveaún es el hecho de que, en gran 
medida, se produzcan precisamentedentro y por obra de la familia, que constitutivamente está llamadaa 
ser, sin embargo, "santuario de la vida". 

¿Cómo se ha podido llegar a una situación semejante?Se deben tomar en consideración múltiples factores. 
En elfondo hay una profunda crisis de la cultura, que engendra escepticismo enlos fundamentos mismos 
del saber y de la ética, haciendo cada vezmás difícil ver con claridad el sentido del hombre de 
susderechos y deberes. A esto se añaden las más diversas dificultadesexistenciales y relacionales, 
agravadas por la realidad de una sociedadcompleja, en la que las personas, los matrimonios y las familias 
se quedancon frecuencia solas con sus problemas. No faltan además situacionesde particular pobreza, 
angustia o exasperación, en las que la pruebade la supervivencia, el dolor hasta el límite de lo soportable, 
ylas violencias sufridas, especialmente aquellas contra la mujer, hacen quelas opciones por la defensa y 
promoción de la vida sean exigentes,a veces incluso hasta el heroísmo. 

Todo esto explica, al menos en parte, cómo el valor de la vidapueda hoy sufrir una especie de "eclipse", 
aun cuando la concienciano deje de señalarlo como valor sagrado e intangible, como demuestrael hecho 
mismo de que se tienda a disimular algunos delitos contra la vidanaciente o terminal con expresiones de 
tipo sanitario, que distraen la atencióndel hecho de estar en juego el derecho a la existencia de una 
persona humanaconcreta. 

12. En efecto, si muchos y graves aspectos de la actual problemáticasocial pueden explicar en cierto 
modo el clima de extendida incertidumbremoral y atenuar a veces en las personas la responsabilidad 
subjetiva, noes menos cierto que estamos frente a una realidad más amplia, quese puede considerar como 
una verdadera y auténtica estructura depecado, caracterizada por la difusión de una cultura contraria ala 
solidaridad, que en muchos casos se configura como verdadera "culturade muerte". Esta estructura está 
activamente promovida por fuertescorrientes culturales, económicas y políticas, portadorasde una 
concepción de la sociedad basada en la eficiencia. Mirandolas cosas desde este punto de vista, se puede 
hablar, en cierto sentido,de una guerra de los poderosos contra los débiles. La vida que exigiríamás 
acogida, amor y cuidado es tenida por inútil, o consideradacomo un peso insoportable y, por tanto, 
despreciada de muchos modos. Quien,con su enfermedad, con su minusvalidez o, más simplemente, con 
sumisma presencia pone en discusión el bienestar y el estilo de vidade los más aventajados, tiende a ser 
visto como un enemigo del quehay que defenderse o a quien eliminar. Se desencadena así una especiade 
"conjura contra la vida", que afecta no sólo a las personasconcretas en sus relaciones individuales, 
familiares o de grupo, sino queva más allá llegando a perjudicar y alterar, a nivel mundial,las relaciones 
entre los pueblos y los Estados. 

13. Para facilitar la difusión del aborto, se han invertido yse siguen invirtiendo ingentes sumas destinadas 
a la obtención deproductos farmacéuticos, que hacen posible la muerte del feto enel seno materno, sin 
necesidad de recurrir a la ayuda del médico.La misma investigación científica sobre este punto 
parecepreocupada casi exclusivamente por obtener productos cada vez mássimples y eficaces contra la 
vida y, al mismo tiempo, capaces de sustraerel aborto a toda forma de control y de responsabilidad social. 

Se afirma con frecuencia que la anticoncepción, segura y asequiblea todos, es el remedio más eficaz 
contra el aborto. Se acusa ademása la Iglesia católica de favorecer de hecho el aborto al 
continuarobstinadamente enseñando la ilicitud moral de la anticoncepción.La objeción, mirándolo bien, 
se revela en realidad falaz.En efecto, puede ser que muchos recurran a los anticonceptivos incluso 
paraevitar después la tentación del aborto. Pero los contravaloresinherentes a la "mentalidad 
anticonceptiva" bien diversadel ejercicio responsable de la paternidad y maternidad, respetando el 
significadopleno del acto conyugal son tales que hacen precisamente másfuerte esta tentación, ante la 
eventual concepción de unavida no deseada. De hecho, la cultura abortista está 
particularmentedesarrollada justo en los ambientes que rechazan la enseñanza dela Iglesia sobre la 
anticoncepción. Es cierto que anticoncepcióny aborto, desde el punto de vista moral, son males 
específicamentedistintos: la primera contradice la verdad plena del acto sexual como expresiónpropia del 
amor conyugal, el segundo destruye la vida de un ser humano;la anticoncepción se opone a la virtud de la 
castidad matrimonial,el aborto se opone a la virtud de la justicia y viola directamente el preceptodivino 
"no matarás". 
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A pesar de su diversa naturaleza y peso moral, muy a menudo estáníntimamente relacionados, como 
frutos de una misma planta. Es ciertoque no faltan casos en los que se llega a la anticoncepción y almismo 
aborto bajo la presión de múltiples dificultades existenciales,que sin embargo nunca pueden eximir del 
esfuerzo por observar plenamentela Ley de Dios. Pero en muchísimos otros casos estas prácticastienen 
sus raíces en una mentalidad hedonista e irresponsable respectoa la sexualidad y presuponen un concepto 
egoísta de libertad queve en la procreación un obstáculo al desarrollo de la propiapersonalidad. Así, la 
vida que podría brotar del encuentrosexual se convierte en enemigo a evitar absolutamente, y el aborto en 
laúnica respuesta posible frente a una anticoncepción frustrada. 

Lamentablemente la estrecha conexión que, como mentalidad, existeentre la práctica de la anticoncepción 
y la del aborto semanifiesta cada vez más y lo demuestra de modo alarmante tambiénla preparación de 
productos químicos, dispositivos intrauterinosy "vacunas" que, distribuidos con la misma facilidad que 
los anticonceptivos,actúan en realidad como abortivos en las primerísimas fasesde desarrollo de la vida 
del nuevo ser humano. 

14. También las distintas técnicas de reproducciónartificial, que parecerían puestas al servicio de la vida y 
que sonpracticadas no pocas veces con esta intención, en realidad dan piea nuevos atentados contra la 
vida. Más allá del hecho de queson moralmente inaceptables desde el momento en que separan la 
procreacióndel contexto integralmente humano del acto conyugal, estas técnicasregistran altos porcentajes 
de fracaso. Este afecta no tanto a la fecundacióncomo al desarrollo posterior del embrión, expuesto al 
riesgo de muertepor lo general en brevísimo tiempo. Además, se producen confrecuencia embriones en 
número superior al necesario para su implantaciónen el seno de la mujer, y estos así llamados "embriones 
supernumerarios"son posteriormente suprimidos o utilizados para investigaciones que, bajoel pretexto del 
progreso científico o médico, reducen en realidadla vida humana a simple "material biológico" del que 
sepuede disponer libremente. 

Los diagnósticos prenatales, que no presentan dificultades moralessi se realizan para determinar 
eventuales cuidados necesarios para el niñoaún no nacido, con mucha frecuencia son ocasión para 
proponero practicar el aborto. Es el aborto eugenésico, cuya legitimaciónen la opinión pública procede de 
una mentalidad equivocadamenteconsiderada acorde con las exigencias de la "terapéutica"que acoge la 
vida sólo en determinadas condiciones, rechazando lalimitación, la minusvalidez, la enfermedad. 

Siguiendo esta misma lógica, se ha llegado a negar los cuidadosordinarios más elementales, y hasta la 
alimentación, a niñosnacidos con graves deficiencias o enfermedades. Además, el panoramaactual resulta 
aún más desconcertante debido a las propuestas,hechas en varios lugares, de legitimar, en la misma línea 
del derechoal aborto, incluso el infanticidio, retornando así a una épocade barbarie que se creía superada 
para siempre. 

15. Amenazas no menos graves afectan también a los enfermos incurablesy a los terminales, en un 
contexto social y cultural que, haciendo másdifícil afrontar y soportar el sufrimiento, agudiza la 
tentaciónde resolver el problema del sufrimiento eliminándolo en su raíz,anticipando la muerte al 
momento considerado como más oportuno. 

En una decisión así confluyen con frecuencia elementosdiversos, lamentablemente convergentes en este 
terrible final. Puede serdecisivo, en el enfermo, el sentimiento de angustia, exasperación,e incluso 
desesperación, provocado por una experiencia de dolor intensoy prolongado. Esto supone una dura prueba 
para el equilibrio a veces yainestable de la vida familiar y personal, de modo que, por una parte, 
elenfermo no obstante la ayuda cada vez más eficaz de la asistenciamédica y social, corre el riesgo de 
sentirse abatido por lapropia fragilidad; por otra, en las personas vinculadas afectivamente conel enfermo, 
puede surgir un sentimiento de comprensible aunque equivocadapiedad. Todo esto se ve agravado por un 
ambiente cultural que no ve en elsufrimiento ningún significado o valor, es más, lo considerael mal por 
excelencia, que debe eliminar a toda costa. Esto acontece especialmentecuando no se tiene una visión 
religiosa que ayude a comprender positivamenteel misterio del dolor. 

Además, en el conjunto del horizonte cultural no deja de influirtambién una especie de actitud prometeica 
del hombre que, de estemodo, se cree señor de la vida y de la muerte porque decide sobreellas, cuando en 
realidad es derrotado y aplastado por una muerte cerradairremediablemente a toda perspectiva de sentido 
y esperanza. Encontramosuna trágica expresión de todo esto en la difusión dela eutanasia, encubierta y 
subrepticia, practicada abiertamente o inclusolegalizada. Esta, más que por una presunta piedad ante el 
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dolor delpaciente, es justificada a veces por razones utilitarias, de cara a evitargastos innecesarios 
demasiado costosos para la sociedad. Se propone asíla eliminación de los recién nacidos malformados, de 
los minusválidosgraves, de los impedidos, de los ancianos, sobre todo si no son autosuficientes,y de los 
enfermos terminales. No nos es lícito callar ante otrasformas más engañosas, pero no menos graves o 
reales, de eutanasia.Estas podrían producirse cuando, por ejemplo, para aumentar la disponibilidadde 
órganos para trasplante, se procede a la extracción delos órganos sin respetar los criterios objetivos y 
adecuados quecertifican la muerte del donante. 

16. Otro fenómeno actual, en el que confluyen frecuentemente amenazasy atentados contra la vida, es el 
demográfico. Este presenta modalidadesdiversas en las diferentes partes del mundo: en los Países ricosy 
desarrollados se registra una preocupante reducción o caídade los nacimientos; los Países pobres, por el 
contrario, presentanen general una elevada tasa de aumento de la población, difícilmentesoportable en un 
contexto de menor desarrollo económico y social,o incluso de grave subdesarrollo. Ante la 
superpoblación de los Paísespobres faltan, a nivel internacional, medidas globales serias 
políticasfamiliares y sociales, programas de desarrollo cultural y de justa produccióny distribución de los 
recursos mientras se continúanrealizando políticas antinatalistas. 

La anticoncepción, la esterilización y el aborto estánciertamente entre las causas que contribuyen a crear 
situaciones de fuertedescenso de la natalidad. Puede ser fácil la tentación derecurrir también a los mismos 
métodos y atentados contra lavida en las situaciones de "explosión demográfica". 

El antiguo Faraón, viendo como una pesadilla la presencia y aumentode los hijos de Israel, los sometió a 
toda forma de opresióny ordenó que fueran asesinados todos los recién nacidos varonesde las mujeres 
hebreas (cf. Ex 1,7-22). Del mismo modo se comportan hoyno pocos poderosos de la tierra. Estos 
consideran también como unapesadilla el crecimiento demográfico actual y temen que los pueblosmás 
prolíficos y más pobres representen una amenazapara el bienestar y la tranquilidad de sus Países. Por 
consiguiente,antes que querer afrontar y resolver estos graves problemas respetando ladignidad de las 
personas y de las familias, y el derecho inviolable de todohombre a la vida, prefieren promover e imponer 
por cualquier medio una masivaplanificación de los nacimientos. Las mismas ayudas económicas,que 
estarían dispuestos a dar, se condicionan injustamente a la aceptaciónde una política antinatalista. 

17. La humanidad de hoy nos ofrece un espectáculo verdaderamentealarmante, si consideramos no sólo 
los diversos ámbitos enlos que se producen los atentados contra la vida, sino también susingular 
proporción numérica, junto con el múltipley poderoso apoyo que reciben de una vasta opinión pública,de 
un frecuente reconocimiento legal y de la implicación de una partedel personal sanitario. 

Como afirmé con fuerza en Denver, con ocasión de la VIIIJornada Mundial de la Juventud: "Con el 
tiempo, las amenazas contrala vida no disminuyen. Al contrario, adquieren dimensiones enormes. No 
setrata sólo de amenazas procedentes del exterior, de las fuerzas dela naturaleza o de los 'Caínes' que 
asesinan a los 'Abeles'; no,se trata de amenazas programadas de manera científica y sistemática.El siglo 
XX será considerado una época de ataques masivoscontra la vida, una serie interminable de guerras y una 
destrucciónpermanente de vidas humanas inocentes. Los falsos profetas y los falsosmaestros han logrado 
el mayor éxito posible" 15. Másallá de las intenciones, que pueden ser diversas y presentar talvez 
aspectos convincentes incluso en nombre de la solidaridad, estamos enrealidad ante una objetiva "conjura 
contra la vida", que ve implicadasincluso a Instituciones internacionales, dedicadas a alentar y 
programarauténticas campañas de difusión de la anticoncepción,la esterilización y el aborto. Finalmente, 
no se puede negar quelos medios de comunicación social son con frecuencia cómplicesde esta conjura, 
creando en la opinión pública una culturaque presenta el recurso a la anticoncepción, la esterilización,el 
aborto y la misma eutanasia como un signo de progreso y conquista delibertad, mientras muestran como 
enemigas de la libertad y del progresolas posiciones incondicionales a favor de la vida. 

 
 

  

"¿Soy acaso yo el guarda de mi hermano?" (Gn 4,9):una idea perversa de libertad 
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18. El panorama descrito debe considerarse atendiendo no sóloa los fenómenos de muerte que lo 
caracterizan, sino tambiéna las múltiples causas que lo determinan. La pregunta del Señor:"¿Qué has 
hecho?" (Gn 4,10) parece como una invitacióna Caín para ir más allá de la materialidad de su 
gestohomicida, y comprender toda su gravedad en las motivaciones que estabanen su origen y en las 
consecuencias que se derivan. 

Las opciones contra la vida proceden, a veces, de situaciones difícileso incluso dramáticas de profundo 
sufrimiento, soledad, falta totalde perspectivas económicas, depresión y angustia por el futuro.Estas 
circunstancias pueden atenuar incluso notablemente la responsabilidadsubjetiva y la consiguiente 
culpabilidad de quienes hacen estas opcionesen sí mismas moralmente malas. Sin embargo, hoy el 
problema va bastantemás allá del obligado reconocimiento de estas situacionespersonales. Está también 
en el plano cultural, social y político,donde presenta su aspecto más subversivo e inquietante en la 
tendencia,cada vez más frecuente, a interpretar estos delitos contra la vidacomo legítimas expresiones de 
la libertad individual, que deben reconocersey ser protegidas como verdaderos y propios derechos. 

De este modo se produce un cambio de trágicas consecuencias enel largo proceso histórico, que después 
de descubrir la ideade los "derechos humanos" como derechos inherentes a cadapersona y previos a toda 
Constitución y legislación de losEstados incurre hoy en una sorprendente contradicción: justoen una 
época en la que se proclaman solemnemente los derechos inviolablesde la persona y se afirma 
públicamente el valor de la vida, el derechomismo a la vida queda prácticamente negado y conculcado, en 
particularen los momentos más emblemáticos de la existencia, como sonel nacimiento y la muerte. 

Por una parte, las varias declaraciones universales de los derechos delhombre y las múltiples iniciativas 
que se inspiran en ellas, afirmana nivel mundial una sensibilidad moral más atenta a reconocer elvalor y 
la dignidad de todo ser humano en cuanto tal, sin distinciónde raza, nacionalidad, religión, opinión 
política oclase social. 

Por otra parte, a estas nobles declaraciones se contrapone lamentablementeen la realidad su trágica 
negación. Esta es aún másdesconcertante y hasta escandalosa, precisamente por producirse en una 
sociedadque hace de la afirmación y de la tutela de los derechos humanossu objetivo principal y al mismo 
tiempo su motivo de orgullo. ¿Cómoponer de acuerdo estas repetidas afirmaciones de principios con la 
multiplicacióncontinua y la difundida legitimación de los atentados contra la vidahumana? ¿Cómo 
conciliar estas declaraciones con el rechazodel más débil, del más necesitado, del anciano y delrecién 
concebido? Estos atentados van en una dirección exactamentecontraria a la del respeto a la vida, y 
representan una amenaza frontala toda la cultura de los derechos del hombre. Es una amenaza capaz, al 
límite,de poner en peligro el significado mismo de la convivencia democrática:nuestras ciudades corren el 
riesgo de pasar de ser sociedades de "con-vivientes"a sociedades de excluidos, marginados, rechazados y 
eliminados. Si ademásse dirige la mirada al horizonte mundial, ¿cómo no pensarque la afirmación misma 
de los derechos de las personas y de lospueblos se reduce a un ejercicio retórico estéril, como sucedeen 
las altas reuniones internacionales, si no se desenmascara el egoísmode los Países ricos que cierran el 
acceso al desarrollo de los Paísespobres, o lo condicionan a absurdas prohibiciones de 
procreación,oponiendo el desarrollo al hombre? ¿No convendría quizárevisar los mismos modelos 
económicos, adoptados a menudo por losEstados incluso por influencias y condicionamientos de carácter 
internacional,que producen y favorecen situaciones de injusticia y violencia en las quese degrada y 
vulnera la vida humana de poblaciones enteras? 

19. ¿Dónde están las raíces de una contradiccióntan sorprendente? 

Podemos encontrarlas en valoraciones generales de orden cultural o moral,comenzando por aquella 
mentalidad que, tergiversando e incluso deformandoel concepto de subjetividad, sólo reconoce como 
titular de derechosa quien se presenta con plena o, al menos, incipiente autonomía ysale de situaciones de 
total dependencia de los demás. Pero, ¿cómoconciliar esta postura con la exaltación del hombre como ser 
"indisponible"?La teoría de los derechos humanos se fundamenta precisamente en laconsideración del 
hecho que el hombre, a diferencia de los animalesy de las cosas, no puede ser sometido al dominio de 
nadie. Tambiénse debe señalar aquella lógica que tiende a identificar ladignidad personal con la 
capacidad de comunicación verbal y explícitay, en todo caso, experimentable. Está claro que, con estos 
presupuestos,no hay espacio en el mundo para quien, como el que ha de nacer o el moribundo,es un sujeto 
constitutivamente débil, que parece sometido en todoal cuidado de otras personas, dependiendo 
radicalmente de ellas, y que sólosabe comunicarse mediante el lenguaje mudo de una profunda simbiosis 
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deafectos. Es, por tanto, la fuerza que se hace criterio de opcióny acción en las relaciones interpersonales 
y en la convivencia social.Pero esto es exactamente lo contrario de cuanto ha querido afirmar 
históricamenteel Estado de derecho, como comunidad en la que a las "razones de lafuerza" sustituye la 
"fuerza de la razón". 

A otro nivel, el origen de la contradicción entre la solemne afirmaciónde los derechos del hombre y su 
trágica negación en la práctica,está en un concepto de libertad que exalta de modo absoluto al individuo,y 
no lo dispone a la solidaridad, a la plena acogida y al servicio del otro.Si es cierto que, a veces, la 
eliminación de la vida naciente o terminalse enmascara también bajo una forma malentendida de 
altruismo y piedadhumana, no se puede negar que semejante cultura de muerte, en su conjunto,manifiesta 
una visión de la libertad muy individualista, que acabapor ser la libertad de los "más fuertes" contra los 
débilesdestinados a sucumbir. 

Precisamente en este sentido se puede interpretar la respuesta de Caína la pregunta del Señor "¿Dónde 
está tuhermano Abel?: No sé ¿soy yo acaso el guarda de mi hermano?"(Gn 4,9). Sí, cada hombre "es 
guarda de su hermano", porqueDios confía el hombre al hombre. Y es también en vista deeste encargo 
que Dios da a cada hombre la libertad, que posee una esencialdimensión relacional. Es un gran don del 
Creador, puesta al serviciode la persona y de su realización mediante el don de sí mismay la acogida del 
otro. Sin embargo, cuando la libertad es absolutizada enclave individualista, se vacía de su contenido 
original y se contradiceen su misma vocación y dignidad. 

Hay un aspecto aún más profundo que acentuar: la libertadreniega de sí misma, se autodestruye y se 
dispone a la eliminacióndel otro cuando no reconoce ni respeta su vínculo constitutivo conla verdad. Cada 
vez que la libertad, queriendo emanciparse de cualquiertradición y autoridad, se cierra a las evidencias 
primarias de unaverdad objetiva y común, fundamento de la vida personal y social,la persona acaba por 
asumir como única e indiscutible referenciapara sus propias decisiones no ya la verdad sobre el bien o el 
mal, sinosólo su opinión subjetiva y mudable o, incluso, su interésegoísta y su capricho. 

20. Con esta concepción de la libertad, la continencia socialse deteriora profundamente. Si la promoción 
del propio yo se entiendeen términos de autonomía absoluta, se llega inevitablementea la negación del 
otro, considerado como enemigo de quien defenderse.De este modo la sociedad se convierte en un 
conjunto de individuos colocadosunos junto a otros, pero sin vínculos recíprocos: cada cualquiere 
afirmarse independientemente de los demás, incluso haciendoprevalecer sus intereses. Sin embargo, 
frente a los intereses análogosde los otros, se ve obligado a buscar cualquier forma de compromiso, sise 
quiere garantizar a cada uno el máximo posible de libertad enla sociedad. Así, desaparece toda referencia 
a valores comunes ya una verdad absoluta para todos; la vida social se adentra en las arenasmovedizas de 
un relativismo absoluto. Entonces todo es pactable, todo esnegociable: incluso el primero de los derechos 
fundamentales, el de la vida. 

Es lo que de hecho sucede también en el ámbito máspropiamente político o estatal: el derecho originario e 
inalienablea la vida se pone en discusión o se niega sobre la base de un votoparlamentario o de la 
voluntad de un parte aunque sea mayoritariade la población. Es el resultado nefasto de un relativismo que 
predominaincontrovertible: el "derecho" deja de ser tal porque no estáya fundamentado sólidamente en la 
inviolable dignidad de la persona,sino que queda sometido a la voluntad del más fuerte. De este modola 
democracia, a pesar de sus reglas, va por un camino de totalitarismofundamental. El Estado deja de ser la 
"casa común" dondetodos pueden vivir según los principios de igualdad fundamental,y se transforma en 
Estado tirano, que presume de poder disponer de la vidade los más débiles e indefensos, desde el niño 
aúnno nacido hasta el anciano, en nombre de una utilidad pública queno es otra cosa, en realidad, que el 
interés de algunos. Parece quetodo acontece en el más firme respeto de la legalidad, al menos cuandolas 
leyes que permiten el aborto o la eutanasia son votadas segúnlas, así llamadas, reglas democráticas. Pero 
en realidad estamossólo ante una trágica apariencia de legalidad, donde el idealdemocrático, que es 
verdaderamente tal cuando reconoce y tutela ladignidad de toda persona humana, es traicionado en sus 
mismas bases: "¿Cómoes posible hablar todavía de dignidad de toda persona humana, cuandose permite 
matar a la más débil e inocente? ¿En nombrede qué justicia se realiza la más injusta de las 
discriminacionesentre las personas, declarando a algunas dignas de ser defendidas, mientrasa otras se 
niega esta dignidad?" 16. Cuando se verifican estas condiciones,se han introducido ya los dinamismos 
que llevan a la disolución deuna auténtica convivencia humana y a la disgregación de lamisma realidad 
establecida. 
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Reivindicar el derecho al aborto, al infanticidio, a la eutanasia, yreconocerlo legalmente, significa atribuir 
a la libertad humana un significadoperverso e inicuo: el de un poder absoluto sobre los demás y contralos 
demás. Pero ésta es la muerte de la verdadera libertad:"En verdad, en verdad os digo: todo el que comete 
pecado es un esclavo"(Jn 8,34). 

 
 

"He de esconderme de tu presencia" (Gn 4,14): eclipse delsentido de Dios y del hombre 

21. En la búsqueda de las raíces más profundas dela lucha entre la "cultura de la vida" y la "cultura de 
lamuerte", no basta detenerse en la idea perversa de libertad anteriormenteseñalada. Es necesario llegar al 
centro del drama vivido por el hombrecontemporáneo: el eclipse del sentido de Dios y del hombre, 
característicodel contexto social y cultural dominado por el secularismo, que con sustentáculos 
penetrantes no deja de poner a prueba, a veces, a lasmismas comunidades cristianas. Quien se deja 
contagiar por esta atmósfera,entra fácilmente en el torbellino de un terrible círculo vicioso:perdiendo el 
sentido de Dios, se tiende a perder también el sentidodel hombre, de su dignidad y de su vida. A su vez, la 
violación sistemáticade la ley moral, especialmente en el grave campo del respeto de la vidahumana y su 
dignidad, produce una especie de progresiva ofuscaciónde la capacidad de percibir la presencia 
vivificante y salvadora de Dios. 

Una vez más podemos inspirarnos en el relato del asesinato deAbel por parte de su hermano. Después de 
la maldición impuestapor Dios, Caín se dirige así al Señor: "Mi culpaes demasiado grande para 
soportarla. Es decir que hoy me echas de este sueloy he de esconderme de tu presencia, convertido en 
vagabundo errante porla tierra, y cualquiera que me encuentre me matará" (Gn 4,13-14).Caín considera 
que su pecado no podrá ser perdonado por elSeñor y que su destino inevitable será tener que 
"escondersede su presencia". Si Caín confiesa que su culpa es "demasiadogrande", es porque sabe que se 
encuentra ante Dios y su justo juicio.En realidad, sólo delante del Señor el hombre puede reconocersu 
pecado y percibir su gravedad. Esta es la experiencia de David, que despuésde "haber pecado contra el 
Señor", reprendido por el profetaNatán (cf. 2 Sm 11-12), exclama: "Mi delito yo lo reconozco,mi pecado 
sin cesar está ante mí; contra ti, contra ti sólohe pecado, lo malo a tus ojos cometí" (Sal 51/50,5-6). 

22. Por esto, cuando se pierde el sentido de Dios, también elsentido del hombre queda amenazado y 
contaminado, como afirma lapidariamenteel Concilio Vaticano II: "La criatura sin el Creador 
desaparece...Más aún, por el olvido de Dios la propia criatura queda oscurecida"17. El hombre no puede 
ya entenderse como "misteriosamente otro"respecto a las demás criaturas terrenas; se considera como uno 
detantos seres vivientes, como un organismo que, a lo sumo, ha alcanzado unestadio de perfección muy 
elevado. Encerrado en el restringido horizontede su materialidad, se reduce de este modo a "una cosa", y 
yano percibe el carácter trascendente de su "existir como hombre".No considera ya la vida como un don 
espléndido de Dios, una realidad"sagrada" confiada a su responsabilidad y, por tanto, a su 
custodiaamorosa, a su "veneración". La vida llega a ser simplemente"una cosa", que el hombre reivindica 
como su propiedad exclusiva,totalmente dominable y manipulable. 

Así, ante la vida que nace y la vida que muere, el hombre ya noes capaz de dejarse interrogar sobre el 
sentido más auténticode su existencia, asumiendo con verdadera libertad estos momentos crucialesde su 
propio "existir". Se preocupa sólo del "hacer"y, recurriendo a cualquier forma de tecnología, se afana por 
programar,controlar y dominar el nacimiento y la muerte. Estas, de experiencias originariasque requieren 
ser "vividas", pasan a ser cosas que simplementese pretenden "poseer" o "rechazar". 

Por otra parte, una vez excluida la referencia a Dios no sorprende queel sentido de todas las cosas resulte 
profundamente deformado, y la mismanaturaleza, que ya no es "mater", quede reducida a 
"material"disponible a todas las manipulaciones. A esto parece conducir una ciertaracionalidad técnico-
científica, dominante en la cultura contemporánea,que niega la idea misma de una verdad de la creación 
que hay quereconocer o de un designio de Dios sobre la vida que hay que respetar. Estono es menos 
verdad, cuando la angustia por los resultados de esta "libertadsin ley" lleva a algunos a la postura opuesta 
de una "ley sinlibertad", como sucede, por ejemplo, en ideologías que contestanla legitimidad de 
cualquier intervención sobre la naturaleza, comoen nombre de una "divinización" suya, que una vez 
másdesconoce su dependencia del designio del Creador. 
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En realidad, viviendo "como si Dios no existiera", el hombrepierde no sólo el misterio de Dios, sino 
también el del mundoy el de su propio ser. 

23. El eclipse del sentido de Dios y del hombre conduce inevitablementeal materialismo práctico, en el 
que proliferan el individualismo,el utilitarismo y el hedonismo. Se manifiesta también aquíla perenne 
validez de lo que escribió el Apóstol: "Comono tuvieron a bien guardar el verdadero conocimiento de 
Dios, Dios los entregóa su mente insensata, para que hicieran lo que no conviene" (Rm 1,28).Así, los 
valores del ser son sustituidos por los del tener. El únicofin que cuenta es la consecución del propio 
bienestar material. Lallamada "calidad de vida" se interpreta principal o exclusivamentecomo eficiencia 
económica, consumismo desordenado, belleza y gocede la vida física, olvidando las dimensiones más 
profundasrelacionales, espirituales y religiosas de la existencia. 

En semejante contexto el sufrimiento, elemento inevitable de la existenciahumana, aunque también factor 
de posible crecimiento personal, es"censurado", rechazado como inútil, más aún,combatido como mal que 
debe evitarse siempre y de cualquier modo. Cuandono es posible evitarlo y la perspectiva de un bienestar 
al menos futurose desvanece, entonces parece que la vida ha perdido ya todo sentido y aumentaen el 
hombre la tentación de reivindicar el derecho a su supresión. 

Siempre en el mismo horizonte cultural, el cuerpo ya no se consideracomo realidad típicamente personal, 
signo y lugar de las relacionescon los demás, con Dios y con el mundo. Se reduce a pura materialidad:está 
simplemente compuesto de órganos, funciones y energíasque hay que usar según criterios de mero goce y 
eficiencia. Por consiguiente,también la sexualidad se despersonaliza e instrumentaliza: de signo,lugar y 
lenguaje del amor, es decir, del don de sí mismo y de laacogida del otro según toda la riqueza de la 
persona, pasa a sercada vez más ocasión e instrumento de afirmación delpropio yo y de satisfacción 
egoísta de los propios deseose instintos. Así se deforma y falsifica el contenido originario dela sexualidad 
humana, y los dos significados, unitivo y procreativo, innatosa la naturaleza misma del acto conyugal, son 
separados artificialmente.De este modo, se traiciona la unión y la fecundidad se somete alarbitrio del 
hombre y de la mujer. La procreación se convierte entoncesen el "enemigo" a evitar en la práctica de la 
sexualidad.Cuando se acepta, es sólo porque manifiesta el propio deseo, o inclusola propia voluntad, de 
tener un hijo "a toda costa", y no, encambio, por expresar la total acogida del otro y, por tanto, la 
aperturaa la riqueza de vida de la que el hijo es portador. 

En la perspectiva materialista expuesta hasta aquí, las relacionesinterpersonales experimentan un grave 
empobrecimiento. Los primeros quesufren sus consecuencias negativas son la mujer, el niño, el enfermoo 
el que sufre y el anciano. El criterio propio de la dignidad personalel del respeto, la gratuidad y el servicio 
se sustituye por elcriterio de la eficiencia, la funcionalidad y la utilidad. Se aprecia alotro no por lo que 
"es", sino por lo que "tiene, hace o produce".Es la supremacía del más fuerte sobre el más débil. 

24. En lo íntimo de la conciencia moral se produce el eclipsedel sentido de Dios y del hombre, con todas 
sus múltiples y funestasconsecuencias para la vida. Se pone en duda, sobre todo, la conciencia decada 
persona, que en su unicidad e irrepetibilidad se encuentra sola anteDios 18. Pero también se cuestiona, en 
cierto sentido, la "concienciamoral" de la sociedad. Esta es de algún modo responsable, nosólo porque 
tolera o favorece comportamientos contrarios a la vida,sino también porque alimenta la "cultura de la 
muerte",llegando a crear y consolidar verdaderas y auténticas "estructurasde pecado" contra la vida. La 
conciencia moral, tanto individual comosocial, está hoy sometida, a causa también del fuerte influjode 
muchos medios de comunicación social, a un peligro gravísimoy mortal, el de la confusión entre el bien y 
el mal en relacióncon el mismo derecho fundamental a la vida. Lamentablemente, una gran partede la 
sociedad actual se asemeja a la que Pablo describe en la Carta a losRomanos. Está formada "de hombres 
que aprisionan la verdad enla injusticia" (1,18): habiendo renegado de Dios y creyendo poder construirla 
ciudad terrena sin necesidad de El, "se ofuscaron en sus razonamientos"de modo que "su insensato 
corazón se entenebreció"(1,21); "jactándose de sabios se volvieron estúpidos"(1,22), se hicieron autores 
de obras dignas de muerte y "no solamentelas practican, sino que aprueban a los que las cometen" (1,32). 
Cuandola conciencia, este luminoso ojo del alma (cf. Mt 6,22-23), llama "almal bien y al bien mal" (Is 
5,20), camina ya hacia su degradaciónmás inquietante y hacia la más tenebrosa ceguera moral. 

Sin embargo, todos los condicionamientos y esfuerzos por imponer el silenciono logran sofocar la voz del 
Señor que resuena en la conciencia decada hombre. De este íntimo santuario de la conciencia puede 
empezarun nuevo camino de amor, de acogida y de servicio a la vida humana. 
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"Os habéis acercado a la sangre de la aspersión"(cf. Hb 12,22-24) : signos de esperanza y llamada al 
compromiso 

25. "Se oye la sangre de tu hermano clamar a mí desde elsuelo" (Gn 4,10). No es sólo la sangre de Abel, 
el primer inocenteasesinado, que clama a Dios, fuente y defensor de la vida. Tambiénla sangre de todo 
hombre asesinado después de Abel es un clamor quese eleva al Señor. De una forma absolutamente única, 
clamaa Dios la sangre de Cristo, de quien Abel en su inocencia es figura profética,como nos recuerda el 
autor de la carta a los Hebreos: "Vosotros, encambio, os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad 
delDios vivo... al mediador de una Nueva Alianza, y a la aspersión purificadorade una sangre que habla 
mejor que la de Abel" (12,22-24). 

Es la sangre de la aspersión. De ella había sido símboloy signo anticipador la sangre de los sacrificios de 
la Antigua Alianza,con los que Dios manifestaba la voluntad de comunicar su vida a los 
hombres,purificándolos y consagrándolos (cf. Ex 24,8; Lev 17,11).Ahora, todo esto se cumple y verifica 
en Cristo: la suya es la sangre dela aspersión que redime, purifica y salva; es la sangre del mediadorde la 
Nueva Alianza "derramada por muchos para perdón de lospecados" (Mt 26,28). Esta sangre, que brota del 
costado abierto deCristo en la cruz (cf. Jn 19,34), "habla mejor que la de Abel";en efecto, expresa y exige 
una "justicia" más profunda,pero sobre todo implora misericordia, se hace ante el Padre intercesorapor los 
hermanos (cf. Hb 7,25), es fuente de redención perfecta ydon de vida nueva. 

La sangre de Cristo, mientras revela la grandeza del amor del Padre,manifiesta qué precioso es el hombre 
a los ojos de Dios y quéinestimable es el valor de su vida. Nos lo recuerda el apóstol Pedro:"Sabéis que 
habéis sido rescatados de la conducta neciaheredada de vuestros padres, no con algo caduco, oro o plata, 
sino con unasangre preciosa, como de cordero sin tacha y sin mancilla, Cristo"(1 P 1,18-19). 
Precisamente contemplando la sangre preciosa de Cristo, signode su entrega de amor (cf. Jn 13,1), el 
creyente aprende a reconocer y apreciarla dignidad casi divina de todo hombre y puede exclamar con 
nuevo y gratoestupor: "¡Qué valor debe tener el hombre a los ojos delCreador, si ha 'merecido tener tan 
gran Redentor' (Himno Exsultet de laVigilia pascual), si 'Dios ha dado a su Hijo', a fin de que él, 
elhombre 'no muera sino que tenga la vida eterna' (cf. Jn 3,16)!". 

Además, la sangre de Cristo manifiesta al hombre que su grandeza,y por tanto su vocación, consiste en el 
don sincero de símismo. Precisamente porque se derrama como don de vida, la sangre de Cristoya no es 
signo de muerte, de separación definitiva de los hermanos,sino instrumento de una comunión que es 
riqueza de vida para todos.Quien bebe esta sangre en el sacramento de la Eucaristía permaneceen Jesús 
(cf. Jn 6,56) queda comprometido en su mismo dinamismo deamor y de entrega de la vida, para llevar a 
plenitud la vocaciónoriginaria al amor, propia de todo hombre (cf. Jn 1,27; 2,18-24). 

Es en la sangre de Cristo donde todos los hombres encuentran la fuerzapara comprometerse en favor de la 
vida. Esta sangre es justamente el motivomás grande de esperanza, más aún, es el fundamentode la 
absoluta certeza de que según el designio divino la vida vencerá."No habrá ya muerte", exclama la voz 
potente que sale deltrono de Dios en la Jerusalén celestial (Ap 21,4). Y san Pablo nosasegura que la 
victoria actual sobre el pecado es signo y anticipo de lavictoria definitiva sobre la muerte, cuando "se 
cumplirá lapalabra que está escrita. 'La muerte ha sido devorada en la victoria.¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dóndeestá, oh muerte, tu aguijón?'" (1 Co 15,54-55). 

26. En realidad, no faltan signos que anticipan esta victoria en nuestrassociedades y culturas, a pesar de 
estar fuertemente marcadas por la "culturade la muerte". Se daría, por tanto, una imagen unilateral, 
quepodría inducir a un estéril desánimo, si junto conla denuncia de las amenazas contra la vida no se 
presentan los signos positivosque se dan en la situación actual de la humanidad. 

Desgraciadamente, estos signos positivos encuentran a menudo dificultadpara manifestarse y ser 
reconocidos, tal vez también porque no encuentranuna adecuada atención en los medios de comunicación 
social.Pero, ¡cuántas iniciativas de ayuda y apoyo a las personasmás débiles e indefensas han surgido y 
continúan surgiendoen la comunidad cristiana y en la sociedad civil, a nivel local, nacionale internacional, 
promovidas por individuos, grupos, movimientos y organizacionesdiversas! 
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Son todavía muchos los esposos que, con generosa responsabilidad,saben acoger a los hijos como "el don 
más excelente del matrimonio".No faltan familias que, además de su servicio cotidiano a la vida,acogen a 
niños abandonados, a muchachos y jóvenes en dificultad,a personas minusválidas, a ancianos solos. No 
pocos centros de ayudaa la vida, o instituciones análogas, están promovidos porpersonas y grupos que, 
con admirable dedicación y sacrificio, ofrecenun apoyo moral y material a madres en dificultad, tentadas 
de recurrir alaborto. También surgen y se difunden grupos de voluntarios dedicadosa dar hospitalidad a 
quienes no tienen familia, se encuentran en condicionesde particular penuria o tienen necesidad de hallar 
un ambiente educativoque les ayude a superar comportamientos destructivos y a recuperar el sentidode la 
vida. 

La medicina, impulsada con gran dedicación por investigadoresy profesionales, persiste en su empeño por 
encontrar remedios cadavez más eficaces: resultados que hace un tiempo eran del todo impensablesy 
capaces de abrir prometedoras perspectivas se obtienen hoy para la vidanaciente, para las personas que 
sufren y los enfermos en fase aguda o terminal.Distintos entes y organizaciones se movilizan para llevar, 
incluso a lospaíses más afectados por la miseria y las enfermedades endémicas,los beneficios de la 
medicina más avanzada. Así, asociacionesnacionales e internacionales de médicos se mueven 
oportunamente parasocorrer a las poblaciones probadas por calamidades naturales, epidemiaso guerras. 
Aunque una verdadera justicia internacional en la distribuciónde los recursos médicos está aún lejos de su 
plenarealización, ¿cómo no reconocer en los pasos dadoshasta ahora el signo de una creciente solidaridad 
entre los pueblos, deuna apreciable sensibilidad humana y moral y de un mayor respeto por lavida? 

27. Frente a legislaciones que han permitido el aborto y tentativas,surgidas aquí y allá, de legalizar la 
eutanasia, han aparecidoen todo el mundo movimientos e iniciativas de sensibilización socialen favor de 
la vida. Cuando, conforme a su auténtica inspiración,actúan con determinada firmeza pero sin recurrir a la 
violencia,estos movimientos favorecen una toma de conciencia más difundiday profunda del valor de la 
vida, solicitando y realizando un compromisomás decisivo por su defensa. 

¿Cómo no recordar, además todos estos gestos cotidianosde acogida, sacrificio y cuidado desinteresado 
que un número incalculablede personas realiza con amor en las familias, hospitales, orfanatos, 
residenciasde ancianos y en otros centros o comunidades, en defensa de la vida? LaIglesia, dejándose 
guiar por el ejemplo de Jesús "buensamaritano" (cf. Lc 10,29-37) y sostenida por su fuerza, siempre 
haestado en la primera línea de la caridad: tantos de sus hijos e hijas,especialmente religiosas y religiosos, 
con formas antiguas y siempre nuevas,han consagrado y continúan consagrando su vida a Dios 
ofreciéndolapor amor al prójimo más débil y necesitado. Estos gestosconstruyen en lo profundo la 
"civilización del amor y de lavida", sin la cual la existencia de las personas y de la sociedad pierdesu 
significado más auténticamente humano. Aunque nadie losadvierta y permanezcan escondidos a la 
mayoría, la fe asegura queel Padre, "que ve en lo secreto" (Mt 6,4), no sólo sabrárecompensarlos, sino 
que ya desde ahora los hace fecundos con frutos duraderospara todos. 

Entre los signos de esperanza se da también el incremento, enmuchos estratos de la opinión pública, de 
una nueva sensibilidadcada vez más contraria a la guerra como instrumento de soluciónde los conflictos 
entre los pueblos, y orientada cada vez más a labúsqueda de medios eficaces, pero "no violentos", 
parafrenar la agresión armada. Además, en este mismo horizontese da la aversión cada vez más difundida 
en la opiniónpública a la pena de muerte, incluso como instrumento de "legítimadefensa" social, al 
considerar las posibilidades con las que cuentauna sociedad moderna para reprimir eficazmente el crimen 
de modo que, neutralizandoa quien lo ha cometido, no se le prive definitivamente de la posibilidadde 
redimirse. 

También se debe considerar positivamente una mayor atencióna la calidad de vida y a la ecología, que se 
registra sobre todoen las sociedades más desarrolladas, en las que las expectativasde las personas no se 
centran tanto en los problemas de la supervivenciacuanto más bien en la búsqueda de una mejora global 
de lascondiciones de vida. Particularmente significativo es el despertar de unareflexión ética sobre la 
vida. Con el nacimiento y desarrollocada vez más extendido de la bioética se favorece la reflexióny el 
diálogo entre creyentes y no creyentes, así comoentre creyentes de diversas religiones sobre problemas 
éticos,incluso fundamentales, que afectan a la vida del hombre. 

28. Este horizonte de luces y sombras debe hacernos a todos plenamenteconscientes de que estamos ante 
un enorme y dramático choque entreel bien y el mal, la muerte y la vida, la "cultura de la muerte"y la 
"cultura de la vida". Estamos no sólo "ante",sino necesariamente "en medio" de este conflicto: todos nos 
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vemosimplicados y obligados a participar, con la responsabilidad ineludible deelegir incondicionalmente 
en favor de la vida. 

También para nosotros resuena clara y fuerte la invitacióna Moisés: "Mira, yo pongo hoy ante ti vida y 
felicidad, muertey desgracia...; te pongo delante vida o muerte, bendición o maldición.Escoge la vida, 
para que vivas, tú y tu descendencia" (Dt 30,15-19).Es una invitación válida también para nosotros, 
llamadoscada día a tener que decidir entre la "cultura de la vida"y la "cultura de la muerte". Pero la 
llamada del Deuteronomioes aún más profunda, porque nos apremia a una opciónpropiamente religiosa y 
moral. Se trata de dar a la propia existencia unaorientación fundamental y vivir en fidelidad y coherencia 
con laLey del Señor: "Yo te prescribo hoy que ames al Señortu Dios, que sigas sus caminos y guardes sus 
mandamientos, preceptos y normas...Escoge la vida, para que vivas, tú y tu descendencia, amando al 
Señortu Dios, escuchando su voz, viviendo unido a él; pues en eso estátu vida, así como la prolongación 
de tus días"(30, 16.19-20). 

La opción incondicional en favor de la vida alcanza plenamentesu significado religioso y moral cuando 
nace, viene plasmada y es alimentadapor la fe en Cristo. Nada ayuda tanto a afrontar positivamente el 
conflictoentre la muerte y la vida, en el que estamos inmersos, como la fe en elHijo de Dios que se ha 
hecho hombre y ha venido entre los hombres "paraque tengan vida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10): 
es la fe enel Resucitado, que ha vencido la muerte; es la fe en la sangre de Cristo"que habla mejor que la 
de Abel" (Hb 12,24). 

Por tanto, a la luz y con la fuerza de esta fe, y ante los desafíosde la situación actual, la Iglesia toma más 
viva concienciade la gracia y de la responsabilidad que recibe de su Señor paraanunciar, celebrar y servir 
al Evangelio de la vida. 

 
 

CAPÍTULO II : HE VENIDO PARA QUE TENGAN VIDA 
(MENSAJE CRISTIANO SOBRE LA VIDA) 

"La Vida se manifestó, y nosotros la hemos visto"(1 Jn 1,2): la mirada dirigida a Cristo, "Palabra de vida" 

29. Ante las innumerables y graves amenazas contra la vida en el mundocontemporáneo, podríamos 
sentirnos como abrumados por unasensación de impotencia insuperable: ¡el bien nunca podrátener la 
fuerza suficiente para vencer el mal! 

Este es el momento en que el Pueblo de Dios, y en él cada creyente,está llamado a profesar, con humildad 
y valentía, la propiafe en Jesucristo, "Palabra de vida" (1 Jn 1,1). En realidad, elEvangelio de la vida no es 
una mera reflexión, aunque original yprofunda, sobre la vida humana; ni sólo un mandamiento destinadoa 
sensibilizar la conciencia y a causar cambios significativos en la sociedad;menos aún una promesa 
ilusoria de un futuro mejor. El Evangelio dela vida es una realidad concreta y personal, porque consiste en 
el anunciode la persona misma de Jesús, el cual se presenta al apóstolTomás, y en él a todo hombre, con 
estas palabras: "Yosoy el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14,6). Es la misma identidadmanifestada a 
Marta, la hermana de Lázaro: "Yo soy la resurreccióny la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y 
todoel que vive y cree en mí, no morirá jamás" (Jn11,25-26). Jesús es el Hijo que desde la eternidad 
recibe la vidadel Padre (cf. Jn 5,26) y que ha venido a los hombres para hacerles partícipesde este don: 
"Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia"(Jn 10,10). 

Así, por la palabra, la acción y la persona misma de Jesússe da al hombre la posibilidad de "conocer" toda 
la verdad sobreel valor de la vida humana. De esa "fuente" recibe, en particular,la capacidad de "obrar" 
perfectamente esa verdad (cf. Jn 3,21),es decir, asumir y realizar en plenitud la responsabilidad de amar y 
servir,defender y promover la vida humana. 

En efecto, en Cristo se anuncia definitivamente y se da plenamente aquelEvangelio de la vida que, 
anticipado ya en la Revelación del AntiguoTestamento y, más aún, escrito de algún modo en elcorazón 
mismo de cada hombre y mujer, resuena en cada conciencia"desde el principio", o sea, desde la misma 
creación, demodo que, a pesar de los condicionamientos negativos del pecado, tambiénpuede ser 
conocido por la razón humana en sus aspectos esenciales.Como dice el Concilio Vaticano II, Cristo "con 
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su presencia y manifestación,con sus palabras y obras, signos y milagros, sobre todo con su muerte 
ygloriosa resurrección, con el envío del Espíritu dela verdad, lleva a plenitud toda la revelación y la 
confirma contestimonio divino; a saber, que Dios está con nosotros para librarnosde las tinieblas del 
pecado y la muerte y para hacernos resucitar a unavida eterna". 

30. Por tanto, con la mirada fija en el Señor Jesús queremosvolver a escuchar de El "las palabras de Dios" 
(Jn 3,34) y meditarde nuevo el Evangelio de la vida. El sentido más profundo y originalde esta meditación 
del mensaje revelado sobre la vida humana ha sidoexpuesto por el apóstol Juan, al comienzo de su 
Primera Carta: "Loque existía desde el principio, lo que hemos oído, lo quehemos visto con nuestros ojos, 
lo que contemplamos y tocaron nuestras manosacerca de la Palabra de vida pues la Vida se manifestó, y 
nosotrosla hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que estabavuelta hacia el 
Padre y que se nos manifestó lo que hemos vistoy oído, os lo anunciamos, para que también vosotros 
estéisen comunión con nosotros" (1,1-3). 

En Jesús, "Palabra de vida", se anuncia y comunica lavida divina y eterna. Gracias a este anuncio y a este 
don, la vida físicay espiritual del hombre, incluida su etapa terrena, encuentra plenitud devalor y 
significado: en efecto, la vida divina y eterna es el fin al queestá orientado y llamado el hombre que vive 
en este mundo. El Evangeliode la vida abarca así todo lo que la misma experiencia y la razónhumana 
dicen sobre el valor de la vida, lo acoge, lo eleva y lo lleva atérmino. 

 
 

  

"Mi fortaleza y mi canción es el Señor. El es misalvación" (Ex 15,2): la vida es siempre un bien 

31. En realidad, la plenitud evangélica del mensaje sobre la vidafue ya preparada en el Antiguo 
Testamento. Es sobre todo en las vicisitudesdel Exodo, fundamento de la experiencia de fe del Antiguo 
Testamento, dondeIsrael descubre el valor de la vida a los ojos de Dios. Cuando parece yaabocado al 
exterminio, porque la amenaza de muerte se extiende a todos susrecién nacidos varones (cf. Ex 1,15-22), 
el Señor se le revelacomo salvador, capaz de asegurar un futuro a quien está sin esperanza.Nace así en 
Israel una clara conciencia: su vida no está amerced de un faraón que puede usarla con arbitrio 
despótico;al contrario, es objeto de un tierno y fuerte amor por parte de Dios. 

La liberación de la esclavitud es el don de una identidad, elreconocimiento de una dignidad indeleble y el 
inicio de una historia nueva,en la que van unidos el descubrimiento de Dios y de sí mismo. Laexperiencia 
del Exodo es original y ejemplar. Israel aprende de ella que,cada vez que es amenazado en su existencia, 
sólo tiene que acudira Dios con confianza renovada para encontrar en él asistencia eficaz:"Eres mi siervo, 
Israel. ¡Yo te he formado, tú eres misiervo, Israel, yo no te olvido!" (Is 44,21). 

De este modo, mientras Israel reconoce el valor de su propia existenciacomo pueblo, avanza también en 
la percepción del sentido yvalor de la vida en cuanto tal. Es una reflexión que se desarrollade modo 
particular en los libros sapienciales, partiendo de la experienciacotidiana de la precariedad de la vida y de 
la conciencia de las amenazasque la acechan. Ante las contradicciones de la existencia, la fe estállamada a 
ofrecer una respuesta. 

El problema del dolor acosa sobre todo a la fe y la pone a prueba. ¿Cómono oir el gemido universal del 
hombre en la meditación del librode Job? El inocente aplastado por el sufrimiento se pregunta 
comprensiblemente:"¿Para qué dar la luz a un desdichado, la vida a losque tiene amargada el alma, a los 
que ansían la muerte que no llegay excavan en su búsqueda más que por un tesoro?" (3,20-21).Pero 
también en la más densa oscuridad la fe orienta haciael reconocimiento confiado y adorador del 
"misterio": "Séque eres todopoderoso: ningún proyecto te es irrealizable" (Jb42,2). 

Progresivamente la Revelación lleva a descubrir con mayor claridadel germen de vida inmortal puesto por 
el Creador en el corazón delos hombres: "El ha hecho todas las cosas apropiadas a su tiempo; tambiénha 
puesto el mundo en sus corazones" (Qo 3,11). Este germen de totalidady plenitud espera manifestarse en 
el amor, y realizarse, por don gratuitode Dios en la participación en su vida eterna. 
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"El nombre de Jesús ha restablecido a este hombre"(cf. Hch 3,16): en la precariedad de la existencia 
humanaJesús llevaa término el sentido de la vida 

32. La experiencia del pueblo de la Alianza se repite en la de todoslos "pobres" que encuentran a Jesús de 
Nazaret. Asícomo el Dios "amante de la vida" (cf. Sb 11,26) había confortadoa Israel en medio de los 
peligros, así ahora el Hijo de Dios anuncia,a cuantos se sienten amenazados e impedidos en su existencia, 
que sus vidastambién son un bien al cual el amor del Padre da sentido y valor. 

"Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, lossordos oyen los muertos resucitan, se 
anuncia a los pobres la Buena Nueva"(Lc 7,22). Con estas palabras del profeta Isaías (35,5-6; 61,1),Jesús 
presenta el significado de su propia misión. Así,quienes sufren a causa de una existencia de algún modo 
"disminuida",escuchan de El la buena nueva de que Dios se interesa por ellos, y tienenla certeza de que 
también su vida es un don celosamente custodiadoen las manos del Padre (cf. Mt 6,25-34). 

Los "pobres" son interpelados particularmente por la predicacióny las obras de Jesús. La multitud de 
enfermos y marginados, que losiguen y lo buscan (cf. Mt 4,23-25), encuentran en su palabra y en sus 
gestosla revelación del gran valor que tiene su vida y del fundamento desus esperanzas de salvación. 

Lo mismo sucede en la misión de la Iglesia desde sus comienzos.Ella, que anuncia a Jesús como aquél 
que "pasóhaciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Diosestaba con él" (Hch 
10,38), es portadora de un mensaje de salvaciónque resuena con toda su novedad precisamente en las 
situaciones de miseriay pobreza de la vida del hombre. Así hace Pedro en la curacióndel tullido, al que 
ponían todos los días junto a la puerta"Hermosa" del templo de Jerusalén para pedir limosna: "Notengo 
plata ni oro; pero lo que tengo, te doy: en nombre de Jesucristo,el Nazareno, ponte a andar" (Hch 3,6). Por 
la fe en Jesús, "autorde la vida" (cf. Hch 3,15), la vida que yace abandonada y suplicantevuelve a ser 
consciente de sí misma y de su plena dignidad. 

La palabra y las acciones de Jesús y de su Iglesia no se dirigensólo a quienes padecen enfermedad, 
sufrimiento o diversas formasde marginación social, sino que conciernen más profundamenteal sentido 
mismo de la vida de cada hombre en sus dimensiones morales yespirituales. Sólo quien reconoce que su 
propia vida estámarcada por la enfermedad del pecado, puede redescubrir, en el encuentrocon Jesús 
Salvador, la verdad y autenticidad de su existencia, segúnsus mismas palabras: "No necesitan médico los 
que estánsanos, sino los que están mal. No he venido a llamar a conversióna justos, sino a pecadores" (Lc 
5,31-32). 

En cambio, quien cree que puede asegurar su vida mediante la acumulaciónde bienes materiales, como el 
rico agricultor de la parábola evangélica,en realidad se engaña. La vida se le está escapando, y muypronto 
se verá privado de ella sin haber logrado percibir su verdaderosignificado: "¡Necio! Esta misma noche te 
reclamarán elalma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?"(Lc 12,20). 

33. En la vida misma de Jesús, desde el principio al fin, se daesta singular "dialéctica" entre la experiencia 
de la precariedadde la vida humana y la afirmación de su valor. En efecto, la precariedadmarca la vida de 
Jesús desde su nacimiento. Ciertamente encuentraacogida en los justos, que se unieron al "sí" decididoy 
gozoso de María (cf. Lc 1,38). Pero también siente, en seguida,el rechazo de un mundo que se hace hostil 
y busca al niño "paramatarle" (Mt 2,13), o que permanece indiferente y distraídoante el cumplimiento del 
misterio de esta vida que entra en el mundo: "notenían sitio en el alojamiento" (Lc 2,7). Del contraste 
entrelas amenazas y las inseguridades, por una parte, y la fuerza del don deDios, por otra, brilla con 
mayor intensidad la gloria que se irradia desdela casa de Nazaret y del pesebre de Belén: esta vida que 
nace essalvación para toda la humanidad (cf. Lc 2,11). 

Jesús asume plenamente las contradicciones y los riesgos de lavida: "siendo rico, por vosotros se hizo 
pobre a fin de que os enriquecieraiscon su pobreza" (2 Co 8,9). La pobreza de la que habla Pablo no 
essólo despojarse de privilegios divinos, sino también compartirlas condiciones más humildes y precarias 
de la vida humana (cf. Flp2,6-7). Jesús vive esta pobreza durante toda su vida, hasta el 
momentoculminante de la cruz: "se humilló a sí mismo, obedeciendohasta la muerte y muerte de cruz. Por 
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lo cual Dios le exaltó y leotorgó el nombre que está sobre todo nombre" (Flp 2,8-9).Es precisamente en su 
muerte donde Jesús revela toda la grandezay el valor de la vida, ya que su entrega en la cruz es fuente de 
vida nuevapara todos los hombres (cf. Jn 12,32). En este peregrinar en medio de lascontradicciones y en 
la misma pérdida de la vida, Jesús esguiado por la certeza de que está en las manos del Padre. Por 
esopuede decirle en la cruz: "Padre, en tus manos pongo mi espíritu"(Lc 23,46), esto es, mi vida. ¡Qué 
grande es el valor de lavida humana si el Hijo de Dios la ha asumido y ha hecho de ella el lugardonde se 
realiza la salvación para toda la humanidad!. 

 
 

"Llamados... a reproducir la imagen de su Hijo" (Rm 8,28-29):la gloria de Dios resplandece en el rostro 
del hombre 

34. La vida es siempre un bien. Esta es una intuición o, másbien, un dato de experiencia, cuya razón 
profunda el hombre estállamado a comprender. 

¿Por qué la vida es un bien? La pregunta recorre toda laBiblia, y ya desde sus primeras páginas encuentra 
una respuesta eficazy admirable. La vida que Dios da al hombre es original y diversa de la delas demás 
criaturas vivientes, ya que el hombre, aunque provenientedel polvo de la tierra (cf. Gn 2,7; 3,19; Jb 34,15; 
Sal 103/102,14; 104/103,29),es manifestación de Dios en el mundo, signo de su presencia, resplandorde 
su gloria (cf. Gn 1,26-27; Sal 8,6). Es lo que quiso acentuar tambiénsan Ireneo de Lyon con su célebre 
definición: "el hombreque vive es la gloria de Dios" 23. Al hombre se le ha dado una altísimadignidad, 
que tiene sus raíces en el vínculo íntimoque lo une a su Creador: en el hombre se refleja la realidad misma 
de Dios. 

Lo afirma el libro del Génesis en el primer relato de la creación,poniendo al hombre en el vértice de la 
actividad creadora de Dios,como su culmen, al término de un proceso que va desde el caos informehasta 
la criatura más perfecta. Toda la creación estáordenada al hombre y todo se somete a él: "Henchid la 
tierray sometedla; mandad... en todo animal que serpea sobre la tierra" (1,28),ordena Dios al hombre y a 
la mujer. Un mensaje semejante aparece tambiénen el otro relato de la creación: "Tomó, pues, el 
SeñorDios al hombre y le dejó en el jardín de Edén, paraque lo labrase y cuidase" (Gn 2,15). Así se 
reafirma la primacíadel hombre sobre las cosas, las cuales están destinadas a ély confiadas a su 
responsabilidad, mientras que por ningún motivoel hombre puede ser sometido a sus semejantes y 
reducido al rango de cosa. 

En el relato bíblico, la distinción entre el hombre y lasdemás criaturas se manifiesta sobre todo en el 
hecho de que sólosu creación se presenta como fruto de una especial decisiónpor parte de Dios, de una 
deliberación que establece un vínculoparticular y específico con el Creador: "Hagamos al ser humanoa 
nuestra imagen, como semejanza nuestra" (Gn 1,26). La vida que Diosofrece al hombre es un don con el 
que Dios comparte algo de sí mismocon la criatura. 

Israel se preguntará durante mucho tiempo sobre el sentido deeste vínculo particular y específico del 
hombre con Dios.También el libro del Eclesiástico reconoce que Dios al creara los hombres "los revistió 
de una fuerza como la suya, y loshizo a su imagen" (17,3). Con esto el autor sagrado manifiesta no sólosu 
dominio sobre el mundo, sino también las facultades espiritualesmás características del hombre, como la 
razón, el discernimientodel bien y del mal, la voluntad libre: "De saber e inteligencia losllenó, les enseñó 
el bien y el mal" (Si 17,6).La capacidad de conocer la verdad y la libertad son prerrogativas del hombreen 
cuanto creado a imagen de su Creador, el Dios verdadero y justo (cf.Dt 32,4). Sólo el hombre, entre todas 
las criaturas visibles, tiene"capacidad para conocer y amar a su Creador" 24. La vida que Diosda al 
hombre es mucho más que un existir en el tiempo. Es tensiónhacia una plenitud de vida, es germen de una 
existencia que supera los mismoslímites del tiempo: "Porque Dios creó al hombre parala 
incorruptibilidad, le hizo imagen de su misma naturaleza" (Sb 2,23). 

35. El relato Yahvista de la creación expresa también lamisma convicción. En efecto, esta antigua 
narración hablade un soplo divino que es infundido en el hombre para que tenga vida: "ElSeñor Dios 
formó al hombre con polvo del suelo, soplóen sus narices un aliento de vida, y resultó el hombre un ser 
viviente"(Gn 2,7). 
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El origen divino de este espíritu de vida explica la perenne insatisfacciónque acompaña al hombre durante 
su existencia. Creado por Dios, llevandoen sí mismo una huella indeleble de Dios, el hombre tiende 
naturalmentea El. Al experimentar la aspiración profunda de su corazón,todo hombre hace suya la verdad 
expresada por san Agustín: "Noshiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquietohasta que descanse 
en ti". 

Qué elocuente es la insatisfacción de la que es víctimala vida del hombre en el Edén, cuando su única 
referenciaes el mundo vegetal y animal (cf. Gn 2,20). Sólo la apariciónde la mujer, es decir, de un ser que 
es hueso de sus huesos y carne de sucarne (cf. Gn 2,23), y en quien vive igualmente el espíritu de 
Dioscreador, puede satisfacer la exigencia de diálogo interpersonal quees vital para la existencia humana. 
En el otro, hombre o mujer, se reflejaDios mismo, meta definitiva y satisfactoria de toda persona. 

"¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes,el hijo de Adán para que de él te cuides?", se preguntael 
salmista (Sal 8,5). Ante la inmensidad del universo es muy poca cosa,pero precisamente este contraste 
descubre su grandeza: "Apenas inferiora los ángeles le hiciste (también se podría traducir:"apenas inferior 
a Dios"), coronándole de gloria y de esplendor"(Sal 8,6). La gloria de Dios resplandece en el rostro del 
hombre. En élencuentra el Creador su descanso, como comenta asombrado y conmovido sanAmbrosio: 
"Finalizó el sexto día y se concluyóla creación del mundo con la formación de aquella obra maestraque es 
el hombre, el cual ejerce su dominio sobre todos los seres vivientesy es como el culmen del universo y la 
belleza suprema de todo ser creado.Verdaderamente deberíamos mantener un reverente silencio, porqueel 
Señor descansó de toda obra en el mundo. Descansóal final en lo íntimo del hombre, descansó en su 
mente y ensu pensamiento; en efecto, había creado al hombre dotado de razón,capaz de imitarle, émulo de 
sus virtudes, anhelante de las graciascelestes. En estas dotes suyas descansa el Dios que dijo: "¿Enquién 
encontraré reposo, si no es en el humilde y contrito,que tiembla a mi palabra?" (cf. Is 66,1-2). Doy gracias 
al Señornuestro Dios por haber creado una obra tan maravillosa donde encontrar sudescanso". 

36. Lamentablemente, el magnífico proyecto de Dios se oscurecepor la irrupción del pecado en la 
historia. Con el pecado el hombrese rebela contra el Creador, acabando por idolatrar a las criaturas: 
"Cambiaronla verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura envez del Creador" (Rm 
1,25). De este modo, el ser humano no sólodesfigura en sí mismo la imagen de Dios, sino que está 
tentadode ofenderla también en los demás, sustituyendo las relacionesde comunión por actitudes de 
desconfianza, indiferencia, enemistad,llegando al odio homicida. Cuando no se reconoce a Dios como 
Dios, se traicionael sentido profundo del hombre y se perjudica la comunión entre loshombres. 

En la vida del hombre la imagen de Dios vuelve a resplandecer y se manifiestaen toda su plenitud con la 
venida del Hijo de Dios en carne humana: "Eles Imagen de Dios invisible" (Col 1,15), "resplandor de su 
gloriae impronta de su sustancia" (Hb 1,3). El es la imagen perfecta delPadre. 

El proyecto de vida confiado al primer Adán encuentra finalmentesu cumplimiento en Cristo. Mientras la 
desobediencia de Adán deterioray desfigura el designio de Dios sobre la vida del hombre, introduciendola 
muerte en el mundo, la obediencia redentora de Cristo es fuente de graciaque se derrama sobre los 
hombres abriendo de par en par a todos las puertasdel reino de la vida (cf. Rm 5,12-21). Afirma el apóstol 
Pablo: "Fuehecho el primer hombre, Adán, alma viviente; el último Adán,espíritu que da vida" (1 Co 
15,45). 

La plenitud de la vida se da a cuantos aceptan seguir a Cristo. En ellosla imagen divina es restaurada, 
renovada y llevada a perfección.Este es el designio de Dios sobre los seres humanos: que "reproduzcanla 
imagen de su Hijo" (Rm 8,29). Sólo así, con el esplendorde esta imagen, el hombre puede ser liberado de 
la esclavitud de la idolatría,puede reconstruir la fraternidad rota y reencontrar su propia identidad. 

 
 

  

"Todo el que vive y cree en mí no morirá jamás"(Jn 11,26): el don de la vida eterna 
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37. La vida que el Hijo de Dios ha venido a dar a los hombres no se reducea la mera existencia en el 
tiempo. La vida, que desde siempre está"en él" y es "la luz de los hombres" (Jn 1,4),consiste en ser 
engendrados por Dios y participar de la plenitud de su amor:"A todos los que lo recibieron les dio poder 
de hacerse hijos de Dios,a los que creen en su nombre; el cual no nació de sangre, ni de deseode carne, ni 
de deseo de hombre, sino que nació de Dios" (Jn1,12-13). 

A veces Jesús llama esta vida, que El ha venido a dar, simplementeasí: "la vida"; y presenta la generación 
por partede Dios como condición necesaria para poder alcanzar el fin parael cual Dios ha creado al 
hombre: "El que no nazca de lo alto no puedever el Reino de Dios" (Jn 3,3). El don de esta vida es el 
objetivoespecífico de la misión de Jesús: el "es el quebaja del cielo y da la vida al mundo" (Jn 6,33), de 
modo que puedeafirmar con toda verdad: "El que me siga... tendrá la luz dela vida" (Jn 8,12). 

Otras veces Jesús habla de "vida eterna", donde el adjetivono se refiere sólo a una perspectiva 
supratemporal. "Eterna"es la vida que Jesús promete y da, porque es participaciónplena de la vida del 
"Eterno". Todo el que cree en Jesúsy entra en comunión con El tiene la vida eterna (cf. Jn 3,15; 6,40),ya 
que escucha de El las únicas palabras que revelan e infunden plenitudde vida en su existencia; son las 
"palabras de vida eterna" quePedro reconoce en su confesión de fe: "Señor, ¿aquién vamos a ir? Tú tienes 
palabras de vida eterna, y nosotroscreemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios" (Jn 6,68-69).Jesús 
mismo explica después en qué consiste la vidaeterna, dirigiéndose al Padre en la gran oración 
sacerdotal:"Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Diosverdadero, y al que tú has enviado, 
Jesucristo" (Jn 17,3). Conocera Dios y a su Hijo es acoger el misterio de la comunión de amor delPadre, 
del Hijo y del Espíritu Santo en la propia vida, que ya desdeahora se abre a la vida eterna por la 
participación en la vida divina. 

38. Por tanto, la vida eterna es la vida misma de Dios y a la vez lavida de los hijos de Dios. Un nuevo 
estupor y una gratitud sin límitesse apoderan necesariamente del creyente ante esta inesperada e 
inefableverdad que nos viene de Dios en Cristo. El creyente hace suyas las palabrasdel apóstol Juan: 
"Mirad qué amor nos ha tenido el Padrepara llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!... Queridos, ahora 
somoshijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemosque, cuando se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque le veremostal cual es" (1 Jn 3,1-2). 

Así alcanza su culmen la verdad cristiana sobre la vida. Su dignidadno sólo está ligada a sus orígenes, a 
su procedenciadivina, sino también a su fin, a su destino de comunión conDios en su conocimiento y 
amor. A la luz de esta verdad san Ireneo precisay completa su exaltación del hombre: "el hombre que 
vive"es "gloria de Dios", pero "la vida del hombre consiste enla visión de Dios" . 

De aquí derivan unas consecuencias inmediatas para la vida humanaen su misma condición terrena, en la 
que ya ha germinado y estácreciendo la vida eterna. Si el hombre ama instintivamente la vida porquees un 
bien, este amor encuentra ulterior motivación y fuerza, nuevaextensión y profundidad en las dimensiones 
divinas de este bien.En esta perspectiva, el amor que todo ser humano tiene por la vida no sereduce a la 
simple búsqueda de un espacio donde pueda realizarsea sí mismo y entrar en relación con los demás, 
sinoque se desarrolla en la gozosa conciencia de poder hacer de la propia existenciael "lugar" de la 
manifestación de Dios, del encuentro yde la comunión con El. La vida que Jesús nos da no 
disminuyenuestra existencia en el tiempo, sino que la asume y conduce a su destinoúltimo: "Yo soy la 
resurrección y la vida...; todo elque vive y cree en mí, no morirá jamás" (Jn 11,25.26). 

 
 

"A cada uno pediré cuentas de la vida de su hermano"(Gn 9,5): veneración y amor por la vida de todos 

39. La vida del hombre proviene de Dios, es su don, su imagen e impronta,participación de su soplo vital. 
Por tanto, Dios es el únicoseñor de esta vida: el hombre no puede disponer de ella. Dios mismolo afirma a 
Noé después del diluvio: "Os prometo reclamarvuestra propia sangre: la reclamaré a todo animal y al 
hombre: atodos y a cada uno reclamaré el alma humana" (Gn 9,5). El textobíblico se preocupa de 
subrayar cómo la sacralidad de la vidatiene su fundamento en Dios y en su acción creadora: "Porquea 
imagen de Dios hizo El al hombre" (Gn 9,6). 
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La vida y la muerte del hombre están, pues, en las manos de Dios,en su poder: "El, que tiene en su mano 
el alma de todo ser vivientey el soplo de toda carne de hombre", exclama Job (12,10). "ElSeñor da muerte 
y vida, hace bajar al Seol y retornar" (1 S2,6). Sólo El puede decir: "Yo doy la muerte y doy la vida"(Dt 
32,39). 

Sin embargo, Dios no ejerce este poder como voluntad amenazante, sinocomo cuidado y solicitud 
amorosa hacia sus criaturas. Si es cierto que lavida del hombre está en las manos de Dios, no lo es menos 
que susmanos son cariñosas como las de una madre que acoge, alimenta y cuidaa su niño: "Mantengo mi 
alma en paz y silencio como niñodestetado en el regazo de su madre. ¡Como niño destetado estámi alma 
en mí!" (Sal 131/130, 2; cf. Is 49,15; 66,12-13; Os11,4). Así Israel ve en las vicisitudes de los pueblos y 
en la suertede los individuos no el fruto de una mera casualidad o de un destino ciego,sino el resultado de 
un designio de amor con el que Dios concentra todaslas potencialidades de vida y se opone a las fuerzas 
de muerte que nacendel pecado: "No fue Dios quien hizo la muerte, ni se recrea en la destrucciónde los 
vivientes; él todo lo creó para que subsistiera"(Sb 1,13-14). 

40. De la sacralidad de la vida deriva su carácter inviolable,inscrito desde el principio en el corazón del 
hombre, en su conciencia.La pregunta "¿Qué has hecho?" (Gn 4,10), con laque Dios se dirige a Caín 
después de que éste hubieramatado a su hermano Abel, presenta la experiencia de cada hombre: en 
loprofundo de su conciencia siempre es llamado a respetar el carácterinviolable de la vida la suya y la de 
los demás, como realidadque no le pertenece, porque es propiedad y don de Dios Creador y Padre. 

El mandamiento relativo al carácter inviolable de la vida humanaocupa el centro de las "diez palabras" de 
la alianza del Sinaí(cf. Ex 34,28). Prohíbe, ante todo, el homicidio: "No matarás"(Ex 20,13); "No quites la 
vida al inocente y justo" (Ex 23,7);pero también condena como se explicita en la legislaciónposterior de 
Israel cualquier daño causado a otro (cf. Ex 21,12-27).Ciertamente, se debe reconocer que en el Antiguo 
Testamento esta sensibilidadpor el valor de la vida, aunque ya muy marcada, no alcanza todavíala 
delicadeza del Sermón de la Montaña, como se puede veren algunos aspectos de la legislación entonces 
vigente, que establecíapenas corporales no leves e incluso la pena de muerte. Pero el mensaje global,que 
corresponde al Nuevo Testamento llevar a perfección, es una fuertellamada a respetar el carácter 
inviolable de la vida físicay la integridad personal, y tiene su culmen en el mandamiento positivo 
queobliga a hacer cargo del prójimo como de sí mismo: "Amarása tu prójimo como a ti mismo" (Lv 
19,18). 

41. El mandamiento "no matarás", incluido y profundizadoen el precepto positivo del amor al prójimo, es 
confirmado por elSeñor Jesús en toda su validez. Al joven rico que le pregunta:"Maestro, ¿qué he de 
hacer de bueno para conseguir vidaeterna?", responde: "Si quieres entrar en la vida, guarda 
losmandamientos" (Mt 19,16-17). Y cita, como primero, el "no matarás"(v.18). En el Sermón de la 
Montaña, Jesús exige delos discípulos una justicia superior a la de los escribas y fariseostambién en el 
campo del respeto a la vida: "Habéis oídoque se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que mate 
seráreo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contrasu hermano, será reo ante el 
tribunal" (Mt 5,21-22). 

Jesús explicita posteriormente con su palabra y sus obras lasexigencias positivas del mandamiento sobre 
el carácter inviolablede la vida. Estas estaban ya presentes en el Antiguo Testamento, cuya legislaciónse 
preocupaba de garantizar y salvaguardar las personas en situaciones devida débil y amenazada: el 
extranjero, la viuda, el huérfano,el enfermo, el pobre en general, la vida misma antes del nacimiento 
(cf.Ex 21,22; 22,20-26). Con Jesús estas exigencias positivas adquierenvigor e impulso nuevos y se 
manifiestan en toda su amplitud y profundidad:van desde cuidar la vida del hermano (familiar, 
perteneciente al mismo pueblo,extranjero que vive en la tierra de Israel), a hacerse cargo del 
forastero,hasta amar al enemigo. 

No existe el forastero para quien debe hacerse prójimo del necesitado,incluso asumiendo la 
responsabilidad de su vida, como enseña de modoelocuente e incisivo la parábola del buen samaritano (cf. 
Lc 10,25-37).También el enemigo deja de serlo para quien está obligadoa amarlo (cf. Mt 5,38-48; Lc 
6,27-35) y "hacerle el bien" (cf.Lc 6, 27.33.35), socorriendo las necesidades de su vida con prontitud 
ysentido de gratuidad (cf. Lc 6,34-35). Culmen de este amor es la oraciónpor el enemigo, mediante la cual 
sintonizamos con el amor providente deDios: "Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por 
los queos persigan para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, quehace salir su sol sobre malos y 
buenos, y llover sobre justos e injustos"(Mt 5,44-45; cf. Lc 6,28.35). 
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De ese modo, el mandamiento de Dios para salvaguardar la vida del hombretiene su aspecto más 
profundo en la exigencia de veneracióny amor hacia cada persona y su vida. Esta es la enseñanza que 
elapóstol Pablo, haciéndose eco de la palabra de Jesús(cf. Mt 19,17-18), dirige a los cristianos de Roma: 
"En efecto, lode: no adulterarás, no matarás, no robarás, no codiciarásy todos los demás preceptos, se 
resumen en esta fórmula: Amarása tu prójimo como a ti mismo. La caridad no hace mal al prójimo.La 
caridad es, por tanto, la ley en su plenitud" (Rm 13,9-10). 

 
 

"Sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla"(Gn 1,28): responsabilidades del hombre 
ante la vida 

42. Defender y promover, respetar y amar la vida es una tarea que Diosconfía a cada hombre, llamándolo, 
como imagen palpitante suya,a participar de la soberanía que El tiene sobre el mundo: "YDios los 
bendijo, y les dijo Dios: "Sed fecundos y multiplicaos, yhenchid la tierra y sometedla; mandad en los 
peces del mar y en las avesde los cielos y en todo animal que serpea sobre la tierra" (Gn 1,28). 

El texto bíblico evidencia la amplitud y profundidad de la soberaníaque Dios da al hombre. Se trata, sobre 
todo, del dominio sobre la tierray sobre cada ser vivo, como recuerda el libro de la Sabiduría: "Diosde los 
Padres, Señor de la misericordia... con tu Sabiduríaformaste al hombre para que dominase sobre los seres 
por ti creados, y administraseel mundo con santidad y justicia" (9,1.2-3). También el Salmistaexalta el 
dominio del hombre como signo de la gloria y del honor recibidosdel Creador: "Le hiciste señor de las 
obras de tus manos, todofue puesto por ti bajo sus pies: ovejas y bueyes, todos juntos, y aun lasbestias del 
campo, y las aves del cielo, y los peces del mar, que surcanlas sendas de las aguas" (Sal 8,7-9). 

El hombre, llamado a cultivar y custodiar el jardín del mundo(cf. Gn 2,15), tiene una responsabilidad 
específica sobre el ambientede vida, o sea, sobre la creación que Dios puso al servicio de sudignidad 
personal, de su vida: respecto no sólo al presente, sinotambién a las generaciones futuras. Es la cuestión 
ecológicadesde la preservación del "habitat" natural de lasdiversas especies animales y formas de vida, 
hasta la "ecologíahumana" propiamente dicha 28  que encuentra en la Biblia una luminosay fuerte 
indicación ética para una solución respetuosadel gran bien de la vida, de toda vida. En realidad, "el 
dominio confiadoal hombre por el Creador no es un poder absoluto, ni se puede hablar delibertad de "usar 
y abusar", o de disponer de las cosas como mejorparezca. La limitación impuesta por el mismo Creador 
desde el principio,y expresada simbólicamente con la prohibición de "comerdel fruto del árbol" (cf. Gn 
2,16-17), muestra claramente que,ante la naturaleza visible, estamos sometidos a las leyes no 
sólobiológicas sino también morales, cuya transgresiónno queda impune". 

43. Una cierta participación del hombre en la soberaníade Dios se manifiesta también en la 
responsabilidad específicaque le es confiada en relación con la vida propiamente humana. Esuna 
responsabilidad que alcanza su vértice en el don de la vida mediantela procreación por parte del hombre y 
la mujer en el matrimonio,como nos recuerda el Concilio Vaticano II: "El mismo Dios, que dijo'no es 
bueno que el hombre esté solo' (Gn 2,18) y que 'hizo desdeel principio al hombre, varón y mujer' (Mt 
19,4), queriendo comunicarlecierta participación especial en su propia obra creadora, bendijoal varón y a 
la mujer diciendo: 'Creced y multiplicaos' (Gn 1,28)". 

Hablando de una "cierta participación especial" delhombre y de la mujer en la "obra creadora" de Dios, el 
Concilioquiere destacar cómo la generación de un hijo es un acontecimientoprofundamente humano y 
altamente religioso, en cuanto implica a los cónyugesque forman "una sola carne" (Gn 2,24) y también a 
Diosmismo que se hace presente. Como he escrito en la Carta a las Familias,"cuando de la unión 
conyugal de los dos nace un nuevo hombre,éste trae consigo al mundo una particular imagen y semejanza 
de Diosmismo: en la biología de la generación está inscritala genealogía de la persona. Al afirmar que los 
esposos, en cuantopadres, son colaboradores de Dios Creador en la concepción y generaciónde un nuevo 
ser humano, no nos referimos sólo al aspecto biológico;queremos subrayar más bien que en la paternidad 
y maternidad humanasDios mismo está presente de un modo diverso de como lo estáen cualquier otra 
generación "sobre la tierra". En efecto,solamente de Dios puede provenir aquella "imagen y 
semejanza",propia del ser humano, como sucedió en la creación. La generaciónes, por consiguiente, la 
continuación de la creación". 
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Esto lo enseña, con lenguaje inmediato y elocuente el texto sagradorefiriendo la exclamación gozosa de la 
primera mujer, "la madrede todos los vivientes" (Gn 3,20). Consciente de la intervenciónde Dios, Eva 
dice: "He adquirido un varón con el favor del Señor"(Gn 4,1). Por tanto, en la procreación, al comunicar 
los padres lavida al hijo, se transmite la imagen y la semejanza de Dios mismo, por lacreación del alma 
inmortal. En este sentido se expresa el comienzodel "libro de la genealogía de Adán": "El díaen que Dios 
creó a Adán, le hizo a imagen de Dios. Los creóvarón y hembra, los bendijo, y los llamó 'Hombre' en el 
díade su creación. Tenía Adán ciento treinta añoscuando engendró un hijo a su semejanza, según su 
imagen, aquien puso por nombre Set" (Gn 5,1-3). Precisamente en esta funciónsuya como colaboradores 
de Dios que transmiten su imagen a la nueva criatura,está la grandeza de los esposos dispuestos "a 
cooperar con elamor del Creador y Salvador, que por medio de ellos aumenta y enriquecesu propia 
familia cada día más". En este sentido el obispoAnfiloquio exaltaba el "matrimonio santo, elegido y 
elevado por encimade todos los dones terrenos" como "generador de la humanidad,artífice de imágenes 
de Dios". 

Así, el hombre y la mujer unidos en matrimonio son asociados auna obra divina: mediante el acto de la 
procreación, se acoge eldon de Dios y se abre al futuro una nueva vida. 

Sin embargo, más allá de la misión específicade los padres, el deber de acoger y servir la vida incumbe a 
todos y hade manifestarse principalmente con la vida que se encuentra en condicionesde mayor debilidad. 
Es el mismo Cristo quien nos lo recuerda, pidiendo seramado y servido en los hermanos probados por 
cualquier tipo de sufrimiento:hambrientos, sedientos, forasteros, desnudos, enfermos, encarcelados...Todo 
lo que se hace a uno de ello se hace a Cristo mismo (cf. Mt 25,31-46). 

 
 

  

"Porque tú mis vísceras has formado" (Sal139/138,13): la dignidad del niño aún no nacido 

44. La vida humana se encuentra en una situación muy precariacuando viene al mundo y cuando sale del 
tiempo para llegar a la eternidad.Están muy presentes en la Palabra de Dios sobre todo en relacióncon la 
existencia marcada por la enfermedad y la vejez las exhortacionesal cuidado y al respeto. Si faltan 
llamadas directas y explícitasa salvaguardar la vida humana en sus orígenes, especialmente la vidaaún no 
nacida, como también la que está cercana a sufin, ello se explica fácilmente por el hecho de que la sola 
posibilidadde ofender, agredir o, incluso, negar la vida en estas condiciones se saledel horizonte religioso 
y cultural del pueblo de Dios. 

En el Antiguo Testamento la esterilidad es temida como una maldición,mientras que la prole numerosa es 
considerada como una bendición:"La herencia del Señor son los hijos, recompensa el fruto delas 
entrañas" (Sal 127/126,3; cf. Sal 128/127,3-4). Influyetambién en esta convicción la conciencia que tiene 
Israelde ser el pueblo de la Alianza, llamado a multiplicarse según lapromesa hecha a Abraham: "Mira al 
cielo, y cuenta las estrellas, sipuedes contarlas... así será tu descendencia" (Gn 5,15).Pero es sobre todo 
palpable la certeza de que la vida transmitida por lospadres tiene su origen en Dios, como atestiguan 
tantas páginas bíblicasque con respeto y amor hablan de la concepción, de la formaciónde la vida en el 
seno materno, del nacimiento y del estrecho vínculoque hay entre el momento inicial de la existencia y la 
acción delDios Creador. 

"Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía,y antes que nacieses, te tenía consagrado" 
(Jr 1,5): la existenciade cada individuo, desde su origen, está en el designio divino. Job,desde lo profundo 
de su dolor, se detiene a contemplar la obra de Dios enla formación milagrosa de su cuerpo en el seno 
materno, encontrandoen ello un motivo de confianza y manifestando la certeza de la existenciade un 
proyecto divino sobre su vida: "Tus manos me formaron, me plasmaron,y luego, en arrebato, me quieres 
destruir! Recuerda que me hiciste comose amasa el barro, y que al polvo has de devolverme ¿No me 
vertistecomo leche y me cuajaste como queso? De piel y de carne me vestiste y metejiste de huesos y de 
nervios. Luego con la vida me agraciaste y tu solicitudcuidó mi aliento" (10,8-12). Acentos de reverente 
estupor antela intervención de Dios sobre la vida en formación resuenantambién en los Salmos. 
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¿Como se puede pensar que uno solo de los momentos de este maravillosoproceso de formación de la 
vida pueda ser sustraído de lasabia y amorosa acción del Creador y dejado a merced del arbitriodel 
hombre? Ciertamente no lo pensó así la madre de los sietehermanos, que profesó su fe en Dios, principio 
y garantíade la vida desde su concepción, y al mismo tiempo fundamento de laesperanza en la nueva vida 
más allá de la muerte: "Yono sé cómo aparecisteis en mis entrañas, ni fui yoquien os regaló el espíritu y 
la vida, ni tampoco organicéyo los elementos de cada uno. Pues así el Creador del mundo, el quemodeló 
al hombre en su nacimiento y proyectó el origen detodas las cosas, os devolverá el espíritu y la vida con 
misericordia,porque ahora no miráis por vosotros mismos a causa de sus leyes"(2 M 7,22-23). 

  

45. La revelación del Nuevo Testamento confirma el reconocimientoindiscutible del valor de la vida 
desde sus comienzos. La exaltaciónde la fecundidad y la espera diligente de la vida resuenan en las 
palabrascon las que Isabel se alegra por su embarazo: "El Señor... sedignó quitar mi oprobio entre los 
hombres" (Lc 1,25). El valorde la persona desde su concepción es celebrado más vivamenteaún en el 
encuentro entre la Virgen María e Isabel, y entrelos dos niños que llevan en su seno. Son precisamente 
ellos, losniños, quienes revelan la llegada de la era mesiánica: ensu encuentro comienza a actuar la fuerza 
redentora de la presencia del Hijode Dios entre los hombres. "Bien pronto escribe san Ambrosiose 
manifiestan los beneficios de la llegada de María y de la presenciadel Señor... Isabel fue la primera en oir 
la voz, pero Juan fue elprimero en experimentar la gracia, porque Isabel escuchó segúnlas facultades de la 
naturaleza, pero Juan, en cambio, se alegróa causa del misterio. Isabel sintió la proximidad de María,Juan 
la del Señor; la mujer oyó la salutación de lamujer, el hijo sintió la presencia del Hijo, ellas proclaman la 
gracia,ellos, viviéndola interiormente, logran que sus madres se aprovechende este don hasta tal punto 
que, con un doble milagro, ambas empiezan aprofetizar por inspiración de sus propios hijos. El niño 
saltóde gozo y la madre fue llena del Espíritu Santo, pero no fue enriquecidala madre antes que el hijo, 
sino que, después que fue repleto elhijo, quedó también colmada la madre" . 

 
 

  

"¡Tengo fe, aún cuando digo: 'muy desdichado soy'!(Sal 116/115,10): la vida en la vejez y en el 
sufrimiento 

46. También en lo relativo a los últimos momentos de laexistencia, sería anacrónico esperar de la 
revelaciónbíblica una referencia expresa a la problemática actual delrespeto de las personas ancianas y 
enfermas, y una condena explícitade los intentos de anticipar violentamente su fin. En efecto, estamos 
enun contexto cultural y religioso que no está afectado por estas tentaciones,sino que, en lo concerniente 
al anciano, reconoce en su sabiduríay experiencia una riqueza insustituible para la familia y la sociedad. 

La vejez está marcada por el prestigio y rodeada de veneración(cf. 2 M 6,23). El justo no pide ser privado 
de la ancianidad y de su peso,al contrario, reza así: "Pues tú eres mi esperanza, Señor,mi confianza desde 
mi juventud... Y ahora que llega la vejez y las canas,¡oh Dios, no me abandones!, para que anuncie yo tu 
brazo a todas lasedades venideras" (Sal 71/70,5.18). El tiempo mesiánico ideales presentado como aquél 
en el que "no habrá jamás...viejo que no llene sus días" (Is 65,20). 

Sin embargo, ¿cómo afrontar en la vejez el declive inevitablede la vida? ¿Qué actitud tomar ante la 
muerte? El creyentesabe que su vida está en las manos de Dios: "Señor, entus manos está mi vida" (cf. Sal 
16/15,5), y que de El aceptatambién el morir: "Esta sentencia viene del Señor sobretoda carne, ¿por qué 
desaprobar el agrado del Altísimo?"(Si 41,4). El hombre, que no es dueño de la vida, tampoco lo es dela 
muerte; en su vida, como en su muerte, debe confiarse totalmente al "agradodel Altísimo", a su designio 
de amor. 

Incluso en el momento de la enfermedad, el hombre está llamadoa vivir con la misma seguridad en el 
Señor y a renovar su confianzafundamental en El, que "cura todas las enfermedades" (cf. Sal103/102, 3). 
Cuando parece que toda expectativa de curación se cierraante el hombre hasta moverlo a gritar: "Mis días 
son comola sombra que declina, y yo me seco como el heno" (Sal 102/101, 12),también entonces el 
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creyente está animado por la fe inquebrantableen el poder vivificante de Dios. La enfermedad no lo 
empuja a la desesperacióny a la búsqueda de la muerte, sino a la invocación llena deesperanza: "¡Tengo 
fe, aún cuando digo: 'muy desdichadosoy'!" (Sal 116/115, 10); "Señor, Dios mío, claméa ti y me sanaste. 
Tú has sacado, Señor, mi alma del Seol,me has recobrado de entre los que bajan a la fosa" (Sal 30/29, 3-
4). 

  

47. La misión de Jesús, con las numerosas curaciones realizadas,manifiesta cómo Dios se preocupa 
también de la vida corporaldel hombre. "Médico de la carne y del espíritu",Jesús fue enviado por el Padre 
a anunciar la buena nueva a los pobresy sanar los corazones quebrantados (cf. Lc 4,18; Is 61,1). Al enviar 
despuésa sus discípulos por el mundo, les confía una misiónen la que la curación de los enfermos 
acompaña al anunciodel Evangelio: "Id proclamando que el Reino de los Cielos estácerca. Curad 
enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios"(Mt 10,7-8; cf. Mc 6,3; 16-18). 

Ciertamente, la vida del cuerpo en su condición terrena no esun valor absoluto para el creyente, sino que 
se le puede pedir que la ofrezcapor un bien superior; como dice Jesús, "quien quiera salvarsu vida, la 
perderá; pero quien pierda su vida por mí y porel Evangelio, la salvará" (Mc 8,35). A este propósito,los 
testimonios del Nuevo Testamento son diversos. Jesús no vacilaen sacrificarse a sí mismo y, libremente, 
hace de su vida una ofrendaal Padre (cf. Jn 10,17) y a los suyos (cf. Jn 10,15). También lamuerte de Juan 
el Bautista, precursor del Salvador, manifiesta que la existenciaterrena no es un bien absoluto; es más 
importante la fidelidad ala palabra del Señor, aunque pueda poner en peligro la vida (cf.Mc 6,17-29). Y 
Esteban, mientras era privado de la vida temporal por testimoniarfielmente la resurrección del Señor, 
sigue las huellas delMaestro y responde a quienes le apedrean con palabras de perdón (cf.Hb 7,59-60), 
abriendo el camino a innumerables mártires, veneradospor la Iglesia desde su comienzo. 

Sin embargo, ningún hombre puede decidir arbitrariamente entrevivir o morir. En efecto, sólo es dueño 
absoluto de esta decisiónel Creador, en quien "vivimos, nos movemos y existimos" (Hch 17,28). 

 
 

"Todos los que la guardan alcanzarán la vida" (Ba4,1): de la Ley del Sinaí al don del Espíritu 

48. La vida lleva escrita en sí misma de un modo indeleble suverdad. El hombre, acogiendo el don de 
Dios, debe comprometerse a mantenersela vida en esta verdad que le es esencial. Distanciarse de ella 
equivalea condenarse a sí mismo a la falta de sentido y a la infelicidad,con la consecuencia de poder ser 
también una amenaza para la existenciade los demás, una vez rotas las barreras que garantizan el respetoy 
la defensa de la vida en cada situación. 

La verdad de la vida es revelada por el mandamiento de Dios. La palabradel Señor indica concretamente 
qué dirección debe seguirla vida para poder respetar su propia verdad y salvaguardar su propia 
dignidad.No sólo el específico mandamiento "no matarás"(Ex 20,13; Dt 5,17) asegura la protección de la 
vida, sino que todala Ley del Señor está al servicio de esta protección,porque revela aquella verdad en la 
que la vida encuentra su pleno significado. 

Por tanto, no sorprende que la Alianza de Dios con su pueblo estétan fuertemente ligada a la perspectiva 
de la vida, incluso en su dimensióncorpórea. El mandamiento se presenta en ella como camino de 
vida:"Yo pongo hoy ante ti vida y felicidad, muerte y desgracia. Si escuchaslos mandamientos del Señor 
tu Dios que yo te prescribo hoy, si amasal Señor tu Dios, si sigues sus caminos y guardas sus 
mandamientos,preceptos y normas, vivirás y te multiplicarás; el Señortu Dios te bendecirá en la tierra a la 
que vas a entrar para tomarlaen posesión" (Dt 30,15-16). Está en juego no sólola tierra de Canaán y la 
existencia del pueblo de Israel, sino elmundo de hoy y del futuro, así como la existencia de toda la 
humanidad.En efecto, es absolutamente imposible que la vida se conserve auténticay plena alejándose del 
bien; y, a su vez el bien está esencialmentevinculado a los mandamientos del Señor, es decir, a la "leyde 
vida" (Si 17,9). El bien que hay que cumplir no se superpone a lavida como un peso que carga sobre ella, 
ya que la razón misma dela vida es precisamente el bien, y la vida se realiza sólo medianteel 
cumplimiento del bien. 
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El conjunto de la Ley es, pues, lo que salvaguarda plenamente la vidadel hombre. Esto explica lo difícil 
que es mantenerse fiel al "nomatarás" cuando no se observan las otras "palabras de vida"(Hch 7,38), 
relacionadas con este mandamiento. Fuera de este horizonte,el mandamiento acaba por convertirse en una 
simple obligación extrínseca,de la que muy pronto se querrán ver límites y se buscaránatenuaciones o 
excepciones. Sólo si nos abrimos a la plenitud dela verdad sobre Dios, el hombre y la historia, la palabra 
"no matarás"volverá a brillar como un bien para el hombre en todas sus dimensionesy relaciones. En este 
sentido podemos comprender la plenitud de la verdadcontenida en el pasaje del libro del Deuteronomio, 
citado por Jesúsen su respuesta a la primera tentación: "No sólo de panvive el hombre, sino... de todo lo 
que sale de la boca del Señor"(8,3; cf. Mt 4,4). 

Sólo escuchando la palabra del Señor el hombre puede vivircon dignidad y justicia; observando la Ley de 
Dios el hombre puede dar frutosde vida y felicidad: "todos lo que la guardan alcanzarán lavida, mas los 
que la abandonan morirán" (Ba 4,1). 

49. La historia de Israel muestra lo difícil que es mantener lafidelidad a la ley de la vida, que Dios ha 
inscrito en el corazónde los hombres y ha entregado en el Sinaí al pueblo de la Alianza.Ante la búsqueda 
de proyectos de vida alternativos al plan de Dios,los Profetas reivindican con fuerza que sólo el Señor es 
lafuente auténtica de la vida. Así escribe Jeremías:"Doble mal ha hecho mi pueblo: a mí me dejaron, 
Manantial deaguas vivas, para hacerse cisternas, cisternas agrietadas, que el agua noretienen" (2,13). Los 
Profetas señalan con el dedo acusadora quienes desprecian la vida y violan los derechos de las personas: 
"Pisancontra el polvo de la tierra la cabeza de los débiles" (Am 2,7);"Han llenado este lugar de sangre de 
inocentes" (Jr 19,4). Entreellos el profeta Ezequiel censura varias veces a la ciudad de 
Jerusalén,llamándola "la ciudad sanguinaria" (22,2; 24,6.9), "ciudadque derramas sangre en medio de ti" 
(22,3). 

Pero los Profetas, mientras denuncian las ofensas contra la vida, sepreocupan sobre todo de suscitar la 
espera de un nuevo principio de vida,capaz de fundar una nueva relación con Dios y con los hermanos 
abriendoposibilidades inéditas y extraordinarias para comprender y realizartodas las exigencias propias 
del Evangelio de la vida. Esto seráposible únicamente gracias al don de Dios, que purifica y renueva:"Os 
rociaré con agua pura y quedaréis purificados; detodas vuestras impurezas y de todas vuestras basuras os 
purificaré.Y os daré un corazón nuevo, infundiré en vosotros unespíritu nuevo" (Ez 36,25-26; cf. Jr 31,31-
34). Gracias a este"corazón nuevo" se puede comprender y llevar a cabo elsentido más verdadero y 
profundo de la vida: ser un don que se realizaal darse. Este es el mensaje esclarecedor que sobre el valor 
de la vidanos da la figura del Siervo del Señor: "Si se da a símismo en expiación, verá descendencia, 
alargará susdías... Por las fatigas de su alma, verá luz" (Is 53,10.-11). 

En Jesús de Nazaret se cumple la Ley y se da un corazónnuevo mediante su Espíritu. En efecto, Jesús no 
reniega dela Ley, sino que la lleva a su cumplimiento (cf. Mt 5,17): la Ley y losProfetas se resumen en la 
regla de oro del amor recíproco (cf. Mt7,12). En El la Ley se hace definitivamente "evangelio", 
buenanoticia de al soberanía de Dios sobre el mundo, que reconduce todala existencia a sus raíces y a sus 
perspectivas originarias. Es laLey Nueva, "la ley del espíritu que da la vida en Cristo Jesús"(Rm 8,2), 
cuya expresión fundamental, a semejanza del Señorque da la vida por sus amigos (cf. Jn 15,13), es el don 
de sí mismoen el amor a los hermanos: "Nosotros sabemos que hemos pasado de lamuerte a la vida, 
porque amamos a los hermanos" (1 Jn 3,14). Es leyde libertad, de alegría y de bienaventuranza. 

 
 

  

"Mirarán al que atravesaron" (Jn 19,37): en el árbolde la Cruz se cumple el Evangelio de la vida 

50. Al final de este capítulo, en el que hemos meditado el mensajecristiano sobre la vida, quisiera 
detenerme con cada uno de vosotros a contemplara Aquél que atravesaron y que atrae a todos hacia sí 
(cf.Jn 19, 37; 12,32). Mirando "el espectáculo" de la cruz(cf. Lc 23,48) podremos descubrir en este árbol 
glorioso el cumplimientoy la plena revelación de todo el Evangelio de la vida. 
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En las primeras horas de la tarde del viernes santo, "al eclipsarseel sol, hubo oscuridad sobre toda la 
tierra... El velo del Santuario serasgó por medio" (Lc 23,44-45). Es símbolo de una granalteración 
cósmica y de una inmensa lucha entre las fuerzasdel bien y las fuerzas del mal, entre la vida y la muerte. 
Hoy nosotrosnos encontramos también en medio de una lucha dramática entrela "cultura de la muerte" y 
la "cultura de la vida".Sin embargo, esta oscuridad no eclipsa el resplandor de la Cruz; al contrario,resalta 
aún más nítida y luminosa y se manifiesta comocentro, sentido y fin de toda la historia y de cada vida 
humana. 

Jesús es clavado en la cruz y elevado sobre la tierra. Vive elmomento de su máxima "impotencia", y su 
vida parece abandonadatotalmente al escarnio de sus adversarios y en manos de sus asesinos: 
esridiculizado, insultado, ultrajado (cf. Mc 15,24,36). Sin embargo, antetodo esto el centurión romano, 
viendo "que había expiradode esa manera", exclama: "Verdaderamente este hombre era Hijode Dios" (Mc 
15,39). Así, en el momento de su debilidad extremase revela la identidad del hijo de Dios: ¡en la Cruz se 
manifiestasu gloria! 

Con su muerte, Jesús ilumina el sentido de la vida y de la muertede todo ser humano. Antes de morir, 
Jesús ora al Padre implorandoel perdón para sus perseguidores (cf. Lc 23,34) y dice la malhechorque le 
pide que se acuerde de él en su reino: "Yo te aseguro:hoy estarás conmigo en el paraíso" (Lc 23,43). 
Despuésde su muerte "se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santosdifuntos resucitaron" (Mt 
27,52). La salvación realizada porJesús es don de su existencia, Jesús había dado tambiénla salvación 
sanando y haciendo el bien a todos (cf. Hch 10,38).Pero los milagros, las curaciones y las mismas 
resurrecciones eran signode otra salvación, consistente en el perdón de los pecados,es decir, en liberar al 
hombre de su enfermedad más profunda, elevándoloa la vida misma de Dios. 

En la Cruz se renueva y realiza en su plena y definitiva perfecciónel prodigio de la serpiente levantada 
por Moisés en el desierto (cf.Jn 3,14-15; Nm 21,8-9). También hoy, dirigiendo la mirada a Aquélque 
atravesaron, todo hombre amenazado en su existencia encuentra la esperanzasegura de liberación y 
redención. 

51. Existe todavía otro hecho concreto que llama mi atencióny me hace meditar con emoción: "Cuando 
tomó Jesúsel vinagre, dijo: 'Todo está cumplido'. E inclinando la cabeza entregóel espíritu" (Jn 19,30). Y 
el soldado romano "le atravesóel costado con una lanza y al instante salió sangre y agua"(Jn 19,34). 

Todo ha alcanzado ya su pleno cumplimiento. La "entrega del espíritu"presenta la muerte de Jesús 
semejante a la de cualquier otro serhumano, pero parece aludir también al "don del Espíritu",con el que 
nos rescata de la muerte y nos abre a una vida nueva. 

El hombre participa de la misma vida de Dios. Es la vida que, mediantelos sacramentos de la Iglesia de 
los que son símbolo de la sangrey el agua manados del costado de Cristo, se comunica continuamentea 
los hijos de Dios, constituidos así como pueblo de la nueva alianza.De la Cruz, fuente de vida, nace y se 
propaga el "pueblo de la vida". 

La contemplación de la Cruz nos lleva, de este modo, a las raícesmás profundas de cuanto ha sucedido. 
Jesús, que entrando enel mundo había dicho: "He aquí que vengo, Señor,a hacer tu voluntad" (cf. Hb 
10,9), se hizo en todo obediente al Padrey, "habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los 
amóhasta el extremo" (Jn 13,1), se entregó a sí mismo porellos. 

El que no había "venido a ser servido, sino a servir y adar su vida como rescate por muchos" (Mc 10,45), 
alcanza en la Cruzla plenitud del amor. "Nadie tiene mayor amor, que el que da su vidapor sus amigos" 
(Jn 15,13). Y El murió por nosotros siendo todavíanosotros pecadores (cf. Rm 5,8). 

De este modo proclama que la vida encuentra su centro, su sentido y suplenitud cuando se entrega. 

En este punto la meditación se hace alabanza y agradecimientoy, al mismo tiempo, nos invita a imitar a 
Jesús y a seguir sus huellas(cf. 1 P 2,21). 

También nosotros estamos llamados a dar nuestra vida por los hermanos,realizando de este modo en 
plenitud de verdad el sentido y el destino denuestra existencia. 
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Lo podremos hacer porque Tú, Señor, nos has dado ejemploy nos has comunicado la fuerza de tu 
Espíritu. Lo podremos hacersi cada día, contigo y como Tú, somos obedientes al Padrey cumplimos su 
voluntad. 

Por ello, concédenos escuchar con corazón dócily generoso toda palabra que sale de la boca de Dios. Así 
aprenderemosno sólo a "no matar" la vida del hombre, sino a venerarla,amarla y promoverla. 

 


